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A  nuestro  querido  amigo  y  compañero 


Jokquír)  VálveMe 


eu  ieóiiiuóMó  áe  ¿túcelo 


Car/os  Jffr/2/c/fes. 
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Car/os  J^r/zaWc/ez  S^/zaw 


REPARTO 


PERSONAJES 


ARTISTAS 


CONSUELO. ....... 

CRISTINA . 

INVITADA  1.a . 

SEÑOR  ANTONIO.. 

SEÑOR  ELOY . 

SERAFÍN . . . 

BADANAS . 

PACO  EL  MORENO 

EL  PIRILI . 

PEPE  EL  BOCAS  . . 

EL  PINTURAS _ 

MARCELO. . . . . 

BRÍGIDO . 

EL  MEDIDOR..... 
INVITADO  l.o . 


Seta.  Pino. 

Mesa. 

Fernández. 

Sr.  Mese  jo  (D.  José). 
Carreras. 
Reforzó. 
Manzano. 
Carhión. 

SoRIANO. 

Ramiro. 

Mihura  Alvarez.. 
Sánchez." 

Picó. 

Máiquez. 


Invitadas ,  invitados,  lavanderas,  guardas  del  río,  hombres  del 

pueblo  y  coro  general 


La  acción  en  Madrid. — Epoca  actual 


Las  indicaciones  del  lado  del  actor 


Director  de  escena:  Don  Miguel  Soler. 
Director  de  orquesta:  Don  Narciso  López. 


Para  esta  obra  han  pintado  tres  decoraciones  los  reputados 
escenógrafos  señores  Amorós  y  Blancas. 
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CUADRO  PRIMERO 


Exterior  de  un  merendero  á  orillas  del  Manzanares,  en  la  carretera 
de  la  Puerta  de*Hierro.  En  las  laterales  izquierda,  casa  baja  de  po¬ 
bre  aspecto  con  puerta  y  dos  ventanas.  En  la  blanca  pared  de  la 
fachada  se  lee  lo  siguiente:  «La  Alegría.  Se  sirven  comidas  de 
encargo.  Se  hacen  paellas.  Vinos  y  cervezas.»  Frente  á  la  casa, 
mesas  y  bancos  entre  raquíticos  arbolillos.  Al  foro  una  empaliza¬ 
da  de  listones  con  un  portón  hacia  la  derecha  en  que  se  lee:  «Baja¬ 
da  al  lavadero.»  En  las  últimas  laterales  de  la  derecha,  el  prin¬ 
cipio  de  un  tendedero,  que  se  supone  continúa  hacia  el  fondo,  en 
el  que  se  ven  colgadas  diferentes  piezas  de  ropa  blanca.  Al  fondo, 
sobre  amplio  horizonte,  los  pinares  de  la  Casa  de  Campo.  Es  de 
día.  Luz  espléndida. 

ESCENA  PRIMERA 

SEÑOR  ANTONIO,  SEÑA  CONSUELO,  PEPE  EL  BOCAS,  MARCE¬ 
LO,  EL  PINTURAS  y  CORO  GENERAL.  Al  levantarse  el  telón,  apa¬ 
rece  alrededor  de  una  mesa  grande,  compuesta  de  varias  pequeñas,, 
un  animado  y  alegre  grupo  de  gente  del  pueblo  madrileño  acabando 
de  comer.  Preside  la  mesa  el  señor  Antonio,  que  tiene  á  su  derecha 
á  la  seña  Consuelo.  En  los  extremos  de  la  mesa,  más  gente  que  ya 
ha  terminado  de  comer;  unos  con  botellas  en  la  mauo,  otros  con  las 
servilletas,  etc.,  etc.  En  el  grupo  de  la  izquieida  el  Pinturas  con  va¬ 
rias  mujeres.  Para  la  colocación  en  la  mesa  procúrese  que  haya  un 
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hombre  al  lado  de  cada  mujer.  El  señor  Antonio  aparece  sonriente, 
de  pie  y  con  la  copa  en  la  mano.  Unos  palmotean,  otros  dan  voces. 

Gran  barullo  y  mucha  alegría 


Todos 

Inv.  l.o 

Pepe 

Pint. 

Varios 

Ant. 

Todos 

Ellas 

Ant. 


Todos 

Pepe 

Inv.  l.o 

Todos 

Pint  . 

Todos 

Ant. 


Todos 

Ant. 

Todos 


¡Que  siga!  ¡Que  siga! 

¡Callarse,  hombres! 

¡No  atajarle,  que  se  corta! 

(con  voz  atiplada.)  ¿Pero  no  se  baila? 

(con  indignación.)  ¡Que  se  calle  ese! 

(sonriente.)  ¿Puedo  continuar? 

¡Que  siga!  ¡Que  siga! 

¡Cbisst!  (Silencio  general.) 

Pus  como  iba  diciendo,  señores,  sus  he  ose- 
quiao  esta  tarde  con  esta  modesta  cuchi¬ 
panda,  porque  hoy,  quince  del  que  corre, 
(Muy  de  prisa.)  San  Juan  Climaco,  Santa  Jo- 
vita  y  Santa  Ludgarda,  sol  en  Piscis,  se  cum¬ 
plen  tres  años  de  mis  esponsales  con  este 
panorama  aquí  presente.  (Señalando  ¿  Consuelo, 
que  sonríe.) 

¡Bravo!  ¡Bravo!  (Paimoteando.) 

¡Por  muchos  años! 

¡Viva  la  señá  Consuelo! 

¡Vivaa!  (Gran  entusiasmo.) 

(como  antes.)  ¿Pero  no  se  baila? 

¡Callarse!  (silencio.) 

Y  voy  á  acabar  diciendo:  que  dende  el  día 
que  vine  con  varios  amigos  á  este  meren¬ 
dero,  que  la  Consuelo  había  heredao  de  su 
señor  padre,  que  en  paz  descanse,  y  nos  di¬ 
mos  de  ojo  verificando  el  consorcio,  que  este 
restaurán  se  llama  «La  Alegría»,  porque 
la  alegría  que  ahí,  dentro  de  esa  casita,  vive 
con  nosotros,  ha  rezumao  hasta  por  las  pa¬ 
redes. 

¡Olél 

Y  dicho  esto  para  manifestar  mi  beneplá¬ 
cito,  solo  me  resta:  ¡Viva  mi  señora! 

¡Viva!  (Echan  gorras  y  sombreros  á  lo  alto  y  palmo- 
lean  con  entusiasmo.  Se  levantan  todos  y  forman  dos 
grupos;  uno  de  las  mujeres  rodeando  á  la  señá  Consue¬ 
lo,  á  la  derecha,  y  el  de  los  hombres  con  el  señor  An¬ 
tonio  á  la  izquierda.  Varios  camareros  quitan  las  mesas 
y  banquetas  y  sillas,  dejando  únicamente  una  pequeña 
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<JoN. 

Marc. 

Ant. 

P I  NT . 

Con. 
Todos 
Pint  . 
Marc  . 

Pepe 

Pint. 
Todos 
Pint  . 

Parejas 

Pint. 

Todos 

Pint. 

Todos 

Pint. 


en  el  centro  con  tres  banquetas  y  el  servicio  que  haya, 
debiendo  quedar  sobre  ella  una  botella  con  vino,  y 
vasos ) 

(Radiante  de  felicidad,  á  las  mujeres  que  la  rodean  fe¬ 
licitándola.)  No  l’hagais  caso;  es  que  es  más 
bueno  que  un  niño. 

(Dando  la  mano  al  señor  Antonio.)  ¡Que  I)ÍOS  Se  la 
conserve  á  usté! 

Estimando. 

(Acercándose  al  grupo  de  las  mujeres.)  ¿Conque 
quién  ustés  que  bailemos? 

¡Si,  hombre,  sí,  lo  que  queráis! 

(con  alegría.)  ¡A  bailar!  jA  bailar! 

¡Marcelo,  trae  la  guitarra! 

(Cogiendo  una  guitarra,  que  está  apoyada  en  la  pared 
de  la  casa.)  ¿Y  qué  va  á  ser? 

Oye,  Pinturas,  ¿por  qué  no  sus  bailáis  cua¬ 
tro  parejas  el  casque-val ,  que  es  lo  moder¬ 
nista? 

Ya  está  dicho. 

¡Esol  ¡Eso! 

Es  un  casque-val  con  complicaciones  de  pol¬ 
ka,  arreglao  por  mí  pa  días  de  campo.  Verán 
ustés.  Prepararse.  ¿Estamos? 

¡SI! 


Música 

(se  forman  cuatro  parejas;  una  de  ellas  con  Pinturas.) 

Vais  á  fijaros  todos  bien 
en  el  festivo  calce  vol. 

Pues  á  fijarnos  todos  bien 
en  el  festivo  cake  vol. 

Que  yo  he  arreglao  de  chipén 
pa  que  se  baile  en  español. 

Que  él  ha  arreglao  de  chipén 
pa  que  se  baile  en  español. 

Del  yanqui  sólo  he  conservao 
la  posición  hacia  detrás, 
y  luego  viene  el  agarrao 
que  es  lo  que  aquí  nos  gusta  más. 
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Todos 


PlNT  , 


Todos 


Ellos 


Ellas 


Todos 


Vamos  á  ver 
el  cr-kc  val, 
que  él  ha  arreglado 
al  español. 


Posición  yanqui,  (un  movimiento.)  Voluptuosi¬ 
dad  criolla,  (otro  )  Zaragatería  madrileña  y 
zúmbale  la  pandereta.  (Bailan  las  parejas,  procu- 
rando  que  en  el  resto  del  número  y  según  la  música^ 
alternen  el  cake-walk  y  la  polka  madrileña.) 


¡Ay,  qué  movimientos 
más  desaceraos-, 
paice  que  están  todos 
desencuadernaos. 

Digan  lo  que  quieran 
es  más  tres  j olí 
la  polkita  ceñidita  de  Madrí. 


Al  agarrarme  á  tí, 
magrita  de  jamón, 
como  te  incrusto  á  mí 
me  daño  del  pulmón. 
Pues  no  seas  gilí, 
ni  tengas  aprensión, 
y  ir  i  es  que  estás  así, 
consulta  con  Muñón. 


Bailar  muy  ceñidito  (Bailando.) 
cuando  la  polka  ataque; 
con  gracia  y  despacito 
me  gusta  más  que  el  cake. 

El  cake  es  horroroso 
y  deja  destroncao, 
y  es  mucho  más  gracioso 
el  baile  atarazao. 


¡Mira  qué  posturas 
hacen  esos  dos! 
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¿Vaya  unas  figuras 
para  bibelósl 

Hablado 


Con. 
PlNT . 
Ant. 


Pepe 

PlNT. 

Todos 

Con. 

Ant. 


¡Habéis  estao  pero  que  mu  güenos,  jóvenes! 
¡Gracias,  señá  Consuelo! 

Y  ahora,  señores,  yo  sus  aconsejaría  un  pa¬ 
seo  hasta  la  Puerta  de  Hierro,  con  ojeto  de 
que  mi  colega ,  aquí  presente,  el  señor  Pepe 
el  Bocas,  sus  diese  en  su  ventorro  unas  co¬ 
pitas  de  los  Reverendos  Pe-pis  Benedictinos. 
Está  dicho. 

¡Ole  por  el  señor  Pepe! 

¡Vamos,  vamos!  (Vause  todos  alegro  y  tumultuosa¬ 
mente  por  las  laterales  izquierda.) 

(  (Despidiéndolos.)  ¡Hasta  luego!  ¡Hasta  luego! 
\  ¡Adiós!  (Música  en  la  orquesta.) 


ESCENA  11 

SEÑÁ  CONSUELO,  SEÑOR  ANTONIO,  EL  BADANAS.  Consuelo  que¬ 
da  viendo  marcharse  á  la  gente.  El  señor  Antonio  algo  más  atrás. 
Después  de  la  despedida  y  al  verse  á  solas  con  ella,  contempla  con 
arrobamiento  á  su  mujer.  El  Badanas,  que  al  irse  todos  sale  de  la 
casa,  empieza  á  quitar  el  servicio  de  la  mesa  que  ha  quedado,  de¬ 
jando  la  botella  y  los  vasos.  Tipo  de  medidor  de  taberna 

(Con  embeleso  )  ¡Con...  Consuelo! 

¡Antonio! 

(Acercándose  apasionadamente.)  ¡Lo  estaba  de¬ 
seando,  pero  que  como  mi  salvación! 

(sonriendo  )  ¿'El  qué? 

¡El  aislamiento!  (se  acerca  y  la  coge  de  la  mano.) 
(separándose.)  ¡Amos,  estáte  quieto,  que  está 
ahí  el  chico! 

Es  miope.  ¡Y  lo  estaba  deseando  pa  decirte 
por  millonésima  vez,  que  cá  día  me  tiés  más 
embebecido!  (Atrayéndola  ) 

(Separándose  y  con  severidad  )  ¡Que  está  ahí  ese! 
(¡También  es  extemporanio  el  niño  éste!) 
Oye,  Badanas:  tráete  una  cajetilla  de  cua¬ 
renta  y  cinco,  haz  el  favor. 


Ant. 

Con. 

Ant. 

Con. 

Ant. 

Con. 

Ant. 


Con. 

Ant. 
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B  d.  ¿Del  estanco  de  al  lao? 

Ant.  No,  acércate  ahí  á...  la  cáe  Serrano,  que  las 
tiéll  de  GijÓn;  toma.  (Le  da  dinero  ) 

Bad.  (con  terror )  ¡  A  la  cáe  Serrano! 

Ant.  Sí;  y  no  carras  si  no  quieres. 

Bad.  (con  resignación.)  Güeno;  pus  hasta  pasao  ma¬ 

ñana.  (\7ase  primera  derecha.) 

ANT.  (a  Consuelo  apasionadamente.)  ¡Tres  años!  ¡CÓEQO 

pasa  el  tiempo!  Paece  que  te  estoy  viendo 
tal  día  como  hoy,  salir  de  la  iglesia  de  San 
Antonio,  seguida  del  cortejo  mtncial,  más 
colorá  que  la  grana,  con  tu  vestío  de  seda, 
el  ramo  de  azarar  en  semejante  sitio,  (En  el 
pecho.)  y  oyendo  cada  broma  de  los  traseun- 
tes,  que  te  tuvieron  que  dar  agua  en  el  fie¬ 
lato. 

Con.  (sonriendo.)  ¡Ya,  ya!  ¡Qué  día  aquel! 

Ant.  ¡Cómo  se  comió!  A  estas  horas  ya,  (sacando  el 

reloj  y  mirando  la  hora.)  justo,  tres  y  pÍCO,  ya 
estábamos...  en  los  licores. 

Con.  ¿Y  eres  feliz  de  vera®? 

Ant.  (con  entusiasmo.)  ¡  4.  tu  lao  no  permuto  ni  con 

el  emperador  del  Mikado,  y  dispensa  la  ex¬ 
presión! 

Con.  ¡Ni  yo  con  una  reina!  ¡Pero,  mira,  Antonio, 
no  te  quiero  engañar,  hoy  tengo  una  som¬ 
bra  en  mi  alegría! 

Ant.  (sorprendido.)  ¡Tú!  ¿Cuála? 

Con.  Que  he  echao  de  menos  á  mi  hermana  Cris¬ 
tina. 

Ant.  Y  yo;  ¿cómo  no  habrán  venido  ni  ella  ni 

Serafín? 

Con.  ¡Ahí  tienes  lo  que  son  las  cosas!  Dos  chicos 
recién  casaos,  queriéndose  á  cegar,  y  pa  mí 
que  no  se  llevan  como  Dios  manda,  (con 

tristeza.) 

Ant.  Estoy  en  lo  mismo. 

Con.  Y  tóó  por  culpa  de  los  celos,  de  los  picaros 
celos  conque  la  atormenta  ese  hombre. 

Ant.  ¡Mira  que  llevar  una  vida  arrastrá  de  bron¬ 
cas  y  disgustos  por  esa  tontuna  de  los  celos! 
¡Já,  jáy!  (Se  ríe  ) 

Con.  ¡Ay,  Antonio,  no  te  rías,  porque  ese  bicho 

donde  pica  tóo  lo  envenena! 
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Ant. 

Con. 

Ant. 


DICHOS, 


Con. 

Cris. 


Ant. 

Con. 

Cris. 


Ant. 

Con. 

Cris. 


jAndal  (Sorprendido.) 

¿Qué  es? 

¡Si  antes  la  nombramos!  ¡Mira:  tu  hermana 


ESCENA  JI1 


CRISTINA,  luego  SERAFIN;  después  el  SEÑOR  ELOY 
Todos  por  la  primera  derecha 

Música 

¡Cristina! 

(Que  sale  llorosa  y  descompuesta.) 

Dejadme, 

que  vengo  volá. 

¡Muchacha! 

¿Qué  tienes? 

La  bilis  revuelta, 
los  nervios  de  punta, 
la  sangre  quemá. 


¡Yo  no  vuelvo  á  mirarlo  á  la  cara! 
¡Yo  no  vuelvo  á  vivir  á  su  lao! 
¿Pero  di? 

¿Tu  marido? 


¡Ay,  Consuelo! 

¡qué  disgusto  tan  grande  m’ha  dao! 


¡No  es  vida  la  que  yo  sufro! 
¡No  es  vida  la  que  me  da! 
¡Me  falta  con  las  palabras, 
me  ofendo  con  las  mirás'. 
¡Me  cela  sin  fundamento, 
me  deja  sin  respirar, 
me  pone  fuera  de  tino, 
me  tiene  desesperé, 
y  ya  estoy  hasta  los  pelos, 
y  ya  no  lo  aguanto  másl 
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Ser. 

Cris  . 
Ant. 
Con. 
Ser. 


Con. 

Ser. 


(Entrando  apresuradamente,  muy  agitado 

¡Mentira! 

¿Qué  dices? 

¡Adiós!  (interponiéndose,) 
¡Serafín! 

¡Te  vine  siguiendo! 

¡Te  he  visto  salir! 

¡Mentira,  te  digo! 

¡Que  estamos  aquí! 

Y  á  ustés  los  engaña 
lo  mismo  que  á  mí. 


¡No  es  vida  la  que  yo  paso! 

¡No  es  vida  la  que  me  da! 
¡Estoy  con  unas  angustias 
que  no  me  dejan  parar, 
v  con  el  alma  en  un  hilo, 
y  la  sangre  achicharra! 

Yo  sé  que  me  está  engañando... 
ú  que  me  quiere  engañar; 
y  á  mí  no  me  engaña  nadie, 
y  á  mí  no  me  engaña  más. 


Cris  . 
Eloy 


Ser. 

Cris. 

Ant. 

Ser. 

Con. 

Eloy 


¡Mentira!  (Queriendo  acometerle.) 
(Que  sale  precipitadamente  y  se  coloca  en 

¡Prudencia! 
Prudencia  los  dos. 

¿Usted? 

Como  siempre. 
¿Quién  es? 

Un  amigo 

de  veras. 

¿De  veras? 

¡Cabal!  Servidor,  (saluda.) 


Estos  dos  tienen  un  genio, 
que  es  Un  genio  por  demás; 
y  es  que  las  hembras  á  veces 
van  y  miran  por  mirar, 
y  luego  los  hombres  pegan, 
y  no  miran  dónde  dan. 


furioso.) 


centro.) 


A  NT. 
Con. 
Ser.  . 
Cris. 


Sír. 


Cris. 


Eloy 


Con. 
A  nt. 


Cris. 

Ser. 

Ant. 

Con. 

Ser. 
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Y  luego  pasan  las  cosas 
como  no  deben  pasar... 

Y  ya  saben  lo  que  pasa, 
y  aquí  no  ha  pasado  más. 


¡Pus  no  sé  lo  que  ha  dicho! 
¡Pus  yo  no  me  enterao! 

¡Pus  que  esa  es  una  infame! 
¡Pus  que  ese  me  ha  pegao! 


¡Ay,  maldita,  maldita  la  hora 
en  que  yo  sin  pensar  te  creí, 
pa  que  luego  tuvieras  el  gusto 
de  burlarte  y  reirte  de  mi! 

¡Ay,  maldito,  maldito  el  momento 
en  que  puse  mis  ojos  en  tí! 

¡Que  ya  estoy  hasta  el  moño  de  celos 
y  ya  tengo  la  bilis  aquí! 

(Llevándose  las  manos  á  la  garganta.) 


¡Pero,  niños,  recontra,  más  calma! 

No  se  pongan  ustedes  así. 

¡Que  ha}'  palabras  que  son  como  piedras 
y  hay  pedradas  que  dan  que  sentir! 

|  ¡Ay,  Cristina,  Cristina,  prudencia, 
j  y  sosiégate  tú,  Serafín! 

¿Qué  dirían  las  gentes  si  oyeran 
que  se  ponen  ustedes  así? 

(se  unen  las  voces  y  termina  el  número.) 


Hablado 

(con  ira.)  ¡So  gamberro! 

(id  em.)  ¡So  golfa! 

¡Amos,  callarse! 

¡Pero,  hijos! 

¡Maliita  sea!  ¡Que  me  hagan  migas  si  vuel¬ 
vo  á  mirar  á  esa  arrastré! 


i 
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Cris. 

Ant. 


Con. 

Eloy 

Ant. 

Eloy 

Con. 

Eloy 


Ser. 

Cris. 

Eloy 


Ser. 

Cris. 


,Que  me  coja  un  cangrejo  con  salvavidas  y 
tóo  si  llego  á  escucharte  otra  vez! 

¡Silencio!  ¡A  callarse  he  dicho!  Y  usté,  (a 
Eloy.)  que  por  lo  visto  es  amigo,  cuente  usté 
lo  que  ha  pasao. 

Eso,  que  lo  sepamos;  ¿qué  ha  sido? 

Señora...  ¡Bagatelas! 

¿Y  qué  es  eso? 

Pues  eso  viene  á  ser  una  cosa  así  coma 
nada...  y  un  poquito... 

Pues  hable  usté. 

Voy  á  ser  breve  y  veraz.  El  arcidente  que 
se  ventila  aquí,  oriundo  de  la  taberna  pro- 
piedaz  de  los  pollos,  ha  sido  un  arcidente 
puramente  gramatical.  Origen:  los  celos. 
Fundaos. 

Mentira.  (Antonio  y  Consuelo  imponen  silencio.) 
Prosigo.  La  joven,  como  bonita  es  un  /asi¬ 
mile;  el  pollo,  no  es  de  los  que  usan  corsé- 
faja;  sobreviene  un  parroquiano  de  tiro  rá¬ 
pido,  se  extiende  en  consideraciones  sobre 
la  arquitectura  ojival  de  la  señora;  llega 
éste,  se  escama  y  ¡tris!  un  argetivo  femeni¬ 
no;  la  señora  ¡tras!  un  argetivo  masculino,  y 
en  seguida  saltan  por  el  éter  un  vaso  y  una 
frase  hecha.  La  joven  amaga  con  el  embu¬ 
do,  profiere  un  verbo  ¡y  el  siniestro!  Sustan¬ 
tivos,  mamporros,  fuga  de  vocales,  bofetás, 
utensilios  por  el  vacío;  mediaron  los  parro¬ 
quianos,  medié  yo,  medió  el  chico  de  la  ta¬ 
berna...  con  un  frasco  en  las  narices,  que 
maldita  sea  su  estampa;  salió  ésta  corriendo 
con  una  intejeción,  la  despidió  éste  con  una 
abreviatura,  corrí  tras  ellos  y  aquí  estamos 
los  tres,  ustés  dos  cinco,  este  cardenal  (En  la 
frente.)  Seis,  y  esto  de  la  amei icaria  (Enseñando 
un  desgarrón  )  siete.  A  lo  cual  argumento,  que 
si  yo,  Eloy  Pérez  Titay,  me  vuelvo  á  meter 
en  otro  arcidente  gramatical  de  esta  natura¬ 
leza,  que  me  den  dos  metidos  en  la  parte  de 
la  oración  que  gusten,  ¡palabra! 

¡Pero  cuente  usté  por  qué  ha  sido! 

Pus  porque  me  ha  dicho  un  parroquiana 
que  con  un  puchero  y  mis  ojos  se  atrevía  á 
asar  castañas.  ¡Ya  ves,  qué  delito! 
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Con. 

Ser. 

Ant. 

Cris. 

Ant. 

Cris. 

Con. 

Eloy 

Ser. 

Cris  . 

Ser. 

Cris. 

Ser. 

Ant. 

Cris. 

Con. 

Ser. 

Eloy 


Ant. 


Eloy 


Ant. 


Eloy 


(Reconviniéndole.)  ¡Serafín! 

¡Pero  si  es  que  ella  le  ha  llamao  Rico! 
¡¡Cristina!! 

¡Pero  si  es  su  apellío! 

Haberlo  llamao  por  el  nombre. 

¡Si  le  llamo  por  el  nombre  me  mata! 

¿Pues  cómo  se  llama  ese  tío? 

Teodolindo.  Hay  cédulas  de  vecindaz  que 
paecen  piropos. 

Di  que  io  que  hay  es  que  no  me  toma  el 
pelo. 

Ni  tú  á  mí.  ¡Ya  vendrás! 

¡Primero  me  hacen  tirasl 
¡Farsante! 

¡Perjuria! 

Vaya,  llévatela  dentro;  si  no,  no  callan. 
Tipazo. 

¡Amos,  anda!  (Empujándola  y  entrando  en  la  casa.) 
¡Oruga!  Maldita  sea  hasta  en...  (Quiere  abalan¬ 
zarse  y  Antonio  se  lo  impide.) 

(Subiendo  y  mirando  por  donde  hicieron  ellas  mutis) 

(¡Señores,  qué  bajo  relievel  ¡Me  gusta  más 
que  la  Cristina!) 


ESCENA  IV 

SEÑOR  ANTONIO,  SEÑOR  ELOY  y  SERAFÍN 

Vaya,  ya  estamos  solos.  Sentémonos  y  va¬ 
mos  á  beber  unas  copas  apaciguadamente. 

(Subiendo  hacia  la  mesa.) 

.  Usté  parpadea,  mi  amigo.  (Se  sientan.  Serafín 
frente  al  público,  á  su  derecha  el  señor  Antonio,  que 
sirve  vino  en  los  vasos  con  la  botella  que  sobre  la 
mesa  quedó,  y  ei  señor  Eloy  á  la  izquierda.  Beben.) 

Y  hablemos.  Amos  á  ver,  señor  Eloy:  usté 
que  por  lo  visto  es  penetrante,  ¿cree  usté,  en 
serio,  que  este  tié  motivos  pa  tener  celos  de 
mi  cuñada?  ¡la  verdad! 

(con  solemnidad.)  Señor  Antonio;  todo  hombre 
casao  con  una  mujer  juncal  que  no  la  cela, 
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es  un  primo  indecoroso;  así,  en  rotundo.  Lo 
dice  Eloy  Pérez  Titay. 

Ser.  (Asintiendo  y  dando  con  la  mano  en  la  mesa  un  golpe.) 

¡La  fija! 

Ant.  (sonriendo.)  ¡Titay,  veo  que  es  usté  un  pisi- 

mista! 

Eloy  ¿ Pisimista f  ¡La  esperencia  amarga,  señor 

Antonio!  Yo  he  contraído  matrimonio  cinco 
veces, — matrimonio  en  abreviatura;  —  mis 
cinco  esposas  me  han  hecho  birria  con  va¬ 
rias  de  mis  relaciones.  ¡La  que  menos,  me 
mandó  hacer  una  peana  pa  adorarme...  y 
me  se  escapó  con  el  peanislal  ¡Mírese  usté  en 
este  espejo! 

Ant.  Señor  Eloy,  un  sujeto  á  quien  le  engañan 

cinco  veces,  no  es  un  espejo,  es  una  vidriera. 

Eloy  Pues  si  soy  una  vidriera,  levánteme  usté  el 
visillo  y  vea  usté  el  mundo  á  través  de  mis 
cristales  con  ejemplos  prácticos.  Toma  usté 
una  tarde  el  tranvía  de  Pardiñas,  se  le  sien¬ 
ta  á  usté  vis  á  vis  una  rubia  de  esas  curvi- 
linias ,  que  las  hay,  le  mira  á  usté  dos  ó  tres 
veces  con  trasporte  y  acaban  ustés  en  las 
Ventas  del  Espíritu  Santo  por  digerir  unos 
callos  de  común  acuerdo.  ¿Pues  cree  usté, 
alma  cándida,  que  aquella  sujeta  no  ha  en- 
gañao  á  un  hombre,  bien  sea  novio,  conyu¬ 
gue  ó  confabulaos  Pus  lo  que  hace  con  usté 
la  mujer  de  otro,  ¿por  qué  no  lo  pué  hacer 
la  propio  con  un  ajeno?  ¡Seamos  sinceros ! 

Ser.  (como  antes.)  ¡Matemático! 

Ant.  (Empezando  á  titubear  y  á  ponerse  nervioso.)  Hom¬ 

bre,  sí...  pero  digo  yo...  que...  cuando  uno 
está  seguro  de  que  su  mujer  es  cabal .. 

Eloy  ¡Seguro!...  ¡Cabal!...  ¡Ja,  ja,  ja,  ja!  (Estas  sílabas 
que  indican  la  risa,  habladas,  y  levantándose  para  sol* 
társelas  en  la  misma  cara  á  Antonio.)  ¡Y  luego,  eS- 
tas  mujercitas  modernistas!  ¡Qué  arte  pa  en¬ 
gañad  ¡Un  delirio!  A  lo  mejor,  cuando  está 
usté  más  ajeno,  tiende  su  señora  una  toalla 
al  balcón,  y  usté,  ¡alma  noble!  cree  que  es 
pa  que  se  seque.  ¡Narices!  Es  una  seña. 

ANT.  (Ya  bastante  excitado  pero  esforzándose  por  sonreir.) 

¡Hombre,  caramba,  eso!... 
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Ser. 

.Eloy 


Ser. 

Eloy 

Ser. 

Ant. 

\ 

Eloy 

Ant. 

Eloy 

Ser. 

Ant. 

Eloy 

Ant. 

Eloy 

Ant. 


El  catecismo. 

Es  que  le  dicen  á  uno  que  hay  en  la  esqui¬ 
na:  Espérate  que  se  vaya ,  y  resulta,  que  al 
que  han  puesto  á  secar  ha  sío  á  usté. 

A  tí. 

Riegan  un  tiesto.  Aléjate ,  que  ese  no  sale.  Se 
ponen  al  cuello  un  pañuelo  azul:  Yen  á  las 
siete.  Se  lo  ponen  lila:  Sube ,  y  el  lila  es  usté. 
Tú. 

(Muy  nervioso  y  malhumorado.)  Oiga  Usté,  ¿por 
qué  no  pone  usté  los  ejemplos  con  una  per¬ 
sona  de  su  familia,  que  tendrá  usté  más 
confianza? 

Hablo  en  poblem ático.  En  fin,  ¿qué  más,  señor 
Antonio?  La  última  que  me  engañó  á  mí, 
¿sabe  usté  cómo  avisaba  al  favorito?  Pues 
haciendo  que  yo  me  pusiera  una  corbata 
como  esa  que  usté  lleva,  encarná. 

¡Caray!  (instintivamente,  nervioso  y  agitado,  se  qui¬ 
ta  la  corbata  y  so  la  guarda.) 

El  día  que  me  mandaba  poner  la  chalina 
color  morrón ,  es  que  le  decía  al  cómplice: 
Mañana  sale.  Y  ya  ve  usté,  yo  tan  ajeno, 
apretándome  el  ñudo  y  en  vísperas  de  sorteo. 
Toma  notas. 

(Cada  vez  más  excitado  y  esforzándose  inútilmente  por 
sonreír.)  Hombre,  sí  que  comprendo...  pero... 
(¡Rediez, qué  sequedad  de  boca  tengo!)  (Bebe.) 
(¡Me  he  hecho  con  él!)  Por  lo  tanto,  crea 
usté  á  un  pecho  adirto,  señor  Antonio,  «con 
celar  ná  se  pierde»;  y  á  la  edaz  de  usté,  y 
con  una  señora  que  es  una  golosina... 

(Dando  un  puñetazo  en  la  mesa  y  levantándose  serio  y 
amoscado.)  ¡Alto  ahí!  Usté  por  lo  visto  es  un 
sujeto  amargao  y  bilioso  que  ha  tenío  usté 
mujeres  tomás  por  horas  como  los  simonesy 
y  por  lo  tanto,  no  es  extraño  que  haya  usté 
dao  muchos  tumbos;  pero  yo  es  otra  cosa, 
porque  mi  mujer  es  un  coche  propio. 

¡Pero  no  me  negará  usté  que  en  los  coches 
propios  también  hay  granujas  que  se  suben 
á  la  trasera! 

(secamente.)  ¡Pa  eso  tengo  yo  dos  pupilas  y 
un  látigo!  Y  hemos  acabao;  (a  serafín.)  y  tú. 


Ser. 

Ant. 

Eloy 


Sfr. 

Eloy 


Ser. 

Eloy 


á  hacer  las  paces  con  la  Cristina  y  á  dejarte- 
de  celos  y  de  gansás  impropias  de  un  hom¬ 
bre  serio.  • 

(iracundo.)  ¡Primero  cisco!  ¿Pero  crees  que  yo 
soy  un  confiao  como  tú? 

¡Oye,  niño,  poco  á  poco! 

(interviniendo.)  ¡Chits!  no  aturrullarse.  Vámo¬ 
nos,  Serafín.  ¡Yo  me  tengo  la  culpa!  (Yéndo¬ 
se  hacia  la  derecha.) 

Andando.  (ídem.) 

(a  Antonio.)  Y  dispensar  si  he  faltao.  Y  usté 
hace  lo  que  guste  y  con  su  rosca  se  lo  coma 
usté.  Y  argún  día  pué  que  hablemos,  y  na 
más.  (a  serafín.)  Camina. 

(a  Antonio,  después  de  medio  mutis.)  ¡Inocente! 
¡Hay  almas  pueriles!  (Á  Antonio,  saludándolo- 
desde  la  caja  primera  derecha.)  ¡Servidor!  (Vanse 
primera  derecha.) 

ESCENA  V 

El  SEÑOR  ANTONIO 

Vaya  usté  con  Dios.  ¡Rediez  qué  tío  ese! 
¡Vaya  un  bicho  venenoso!  Amos,  hombre, 
(sonriendo.)  que  me  da  lacha  recordar  que  me 
ha  hecho  que  me  quite  la  corbata  y  pensar 
unas  cosas  que...  ¡si  Consuelo  lo  supiese! 
(Pausa.  Se  pone  la  corbata.)  ¡Claro  que  no  SOy 
tan  negao  que  no  comprenda  que  en  algo  de 
lo  que  dice  tiene  un  poco  de  razón!  Yo  ya  no 
soy  dengún  chico,  eso  es  verdad.  Y  como 
hermosa  la  Consuelo...  ¡ya  lo  creo!  ¡Y  habrá 
tenío  golost  s  cuando  yo  no  la  conocía!  Digo... 
y  los  tendrá  ahora;  de  casada  más.  Y  natu¬ 
ralmente,  que  si  los  tiene,  no  van  á  venir  á 
decírmelo  á  mí,  eso  es  seguro.  ¡Vaya!  que  me 
ha  dejao  el  tío  ese  un  amargor,  que  si  no  me 
Se  pasa...  (Sube  y  se  sienta  al  lado  de  la  mesa.jNo^ 

y  en  eso  que  ha  dicho  de  que  con  celar  ná  se 
pierde,  tengo  que  hincar  el  pico,  porque  con 
Una  mujer  hermosa,  tÓO  es  pOCO.  (Levantándose 
y  avanzando  al  proscenio.)  Y  SÍ  COll  este  Cariño 
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tan  grande  que  yo  la  tengo,  por  una  de  esas 
desgracias,  ella  un  día  me  engaña...  (no  se 

atreve  á  acabar  la  frase,  interrumpiéndose  con  indigna¬ 
ción.)  Antonio,  ¿qué  dices?...  (con  rabia.)  ¡Pero 
qué  inquietud  y  qué  puñal  me  ha  dejao 
clavao  ese  tío  ladrón!  Así  le  parta  un  rayo 
y  maldita  sea  la  hora  en  que  ha  pisao  esta 
.  casa  V  la...,  ¡Maldita  sea  la!...  (Hace  mutis  deses¬ 
perado,  y  sin  haber  podido  lograr,  á  pesar  de  haberlo 
intentado  durante  todo  el  monólogo,  hacerse  el  nudo  de 
lia  corbata.  Vase  primera  derecha,  y  á  poco  de  bacer 
mutis,  se  oyen  unas  cuantas  frases  recriminando  á  Ba¬ 
danas  por  no  haber  cumplido  sus  órdenes,  y  éste  dis¬ 
culpándose.) 

.  t  c 

ESCENA  VI 

•  # 

áll  BADANAS,  por  la  primera  derecha  y  como  huyendo,  yendo  á  pa¬ 
rar  cerca  de  la  casa 


¡Recontra!  ¿Qué  mosca  1’ habrá  picao?  ¿Qué 
capón  m’ha  dao  porque  era  de  Sevilla!  ¡Pero 
quién  iba  á  la  cae  Serrano!  (vase  rascándose  la 
cabeza  por  detrás  de  la  casa  ) 


ESCENA  Vil 

La  SEÑÁ  CONSUELO  y  CRISTINA.  Salen  de  la  casa 


CON.  (Mirando  á  todos  lados  y  con  extrañeza.)  ¡Anda,  Se 

han  ido! 

Cris.  (Llorando.)  ¿Lo  ves?  Pus  tóo  esto  está  pasando 
desde  el  día  en  que  el  señor  Eloy  puso  los 
pies  en  mi  casa. 

Con.  ¿De  modo  que  el  tío  ese  es  el  que  ha  metió 
á  Serafín  en  el  berengenal  de  los  celos?? 

Cris.  Naturalmente,  como  que  es  una  combina  que 
se  trae.  Así  le  tié  atontao  y  se  le  fuma  el  ta¬ 
baco  y  se  le  bebe  el  vivo  y  le  saca  el  dinero. 

Con.  Bueno,  pero  oye  una  cosa,  Cristina,  aquí  pa 
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entre  nosotras  y  en  serio.  ¿Tú  no  le  has  dao- 
motivos  á  Serafín  pa  que  cele?  ¡la  verdad! 

Cris.  Mira,  Consúelo,  más  que  hermana  eres  mi 
madre,  y  voy  á  decírtelo  tóo. 

Con.  Habla. 

Cris.  ¡Pus  pa  que  veas  lo  que  ciegan  las  cosas!. 

Serafín  tié  celos  de  tóo  bicho  viviente,  me¬ 
nos  del  único  que  los  podía  tener. 

Con.  (Asustada.)  ¿Qué  dices,  chica? 

Cris.  ¿Te  acuerdas  de  Paco? 

Con.  ¿Qué  Paco? 

Cris.  Paco  el  Moreno. 

Con.  ¿Aquél  que  tonteó  contigo  dos  ó  tres  meses 

antes  de  conocer  á  Serafín? 

Cris.  Ese  mismo.  Pus  desde  que  me  he  casao,  que 
no  me  deja  á  sol  ni  á  sombra,  y  aprovecha 
toas  las  ocasiones  pa  entrar  en  la  taberna  ú 
seguirme  por  la  calle  y  decirme  gansadas. 
Yo  he  llorao,  yo  súplicas,  yo  insultos,  y  él 
nada,  persiguiéndome  por  tóos  laos. 

Con.  ¡Los  hay  perrros! 

Cris.  Sorprendida,  mirando  hacia  la  primera  derecha.) 

¡Hombre,  qué  gracia!  ¡míalo!  ¡Si  antes  ha¬ 
blamos!...  ¡Ahí  lo  tienes! 

Con.  ¡Te  ha  seguido! 

Cris.  ¡Como  siempre! 


ESCENA  VIII 

DICHAS,  PACO  EL  MORENO  y  BRÍGIDO,  por  la  primera  derecha.. 

Atraviesan  cachazudamente  hacia  el  foro  izquierda,  se  paran  en  mi¬ 
tad  de  la  escena  y  dice  Paco  dirigiéndose  á  Cristina  como  quien  no 

puede  remediar  lo  que  le  pasa 

t  / 

Paco  ¡Si  hay  quien  me  pulverice — que  no  hay 
quién — y  me  pulveriza,  la  seguiré  á  usté 
pulverizao  y  tóo!  (señalando  á  Brígido  que  está  á 
la  izquierda.)  Y  hay  un  testigo. 

BrIG.  (Muy  serio  y  quitándose  la  gorra.)  Servidor.  (Vanse 

foro  izquierda.) 
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ESCENA  IX 

La  SEÑÁ  CONSELO  y  CRISTINA 

Con.  ¡Hombre,  pues  sí  que  es  una  monada! 

Cris.  ¿Lo  estás  viendo?  ¡Ahora  carcúlate  lo  que 
pué  pasar  si  en  el  estao  de  celos  en  que  está 
Serafín,  le  sorprende  un  día  á  mi  lao  en  la 
calle! 

Con.  ¡Una  perdición  para  toa  la  vida! 

Cris.  ¡Se  ciega! 

Con.  ¡Pues  bonito  está  el  nene!  Nada,  chica,  esto 

hay  que  evitarlo  á  toa  costa. 

Cris.  Como  que  yo  había  pensao  en  decírselo  á  tu 
marido  pa  que  hable  á  ese  tipo  y  le  asuste. 

Con.  ¡Quiá!  Estas  incumbencias  entre  hombres 

son  muy  expuestas.  A  ese  te  lo  quito  yo  de 
en  medio  ahora  mismo. 

Cris.  ¿Pero  cómo? 

Con.  Hablándole. 

Cris.  ¿Y  te  atreverás? 

Con.  ¡Con  la  cara  y  el  pelo!  Tóo,  antes  que  por 

una  tontería  haya  un  qué  sentir.  Aprovecho 
que  esos  tres  se  han  ido  y  lo  llamo. 

Cris.  ¿Pero  ahora? 

Con.  Nunca  mejor.  Anda  á  casa,  anda. 

Cris.  Pues  háblale  fuerte.  (Entra  en  la  casa.) 

Con.  Me  va  á  oir  ese  tipazo.  (Con  precaución  va  hacia 

el  foro  y  se  queda  mirando  hacia  la  izquierda,  por  don¬ 
de  hicieron  mutis  Paco  y  Brígido.)  ¡Por  allí  van! 
¡Se  han  parao!  ¿Irán  a  volver?  (sigue  mirando.) 

ESCENA  X 

La  SEÑA  CONSUELO,  SEÑOR  ANTONIO.  Luego  el  BADANAS 

A  NT.  (Por  la  primera  derecha.  Sale  cariacontecido  y  muy 

preocupado,  sin  ver  á  Consuelo.)  Todo  hombre  Ca- 
sao  con  una  mujer  juncal  que  no  la  cela  es 
un  primo  indecoroso.  Y  eso  es  una  verdad 
como  una  casa,  ¿á  qué  negarlo?  Naturalmen¬ 
te  que...  (/I  volverse  se  fija  en  Consuelo.)  ¡Anda, 
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la  Consuelo!  ¿Qué  mira?  (Al  ver  que  Consuelo  se 
esfuerza  por  mirar.)  Paece  como  si  esperara,  (se 
oculta  en  el  tendedero.) 

Con.  (contrariada.)  ¡No  vuelven!  ¡Tiran  pa  arriba! 

Pues  no  pierdo  la  ocasión,  le  llamo,  (se  acerca 
á  la  casa  y  llama  en  voz  baja.)  ¡Badanas!  ¡Badanas! 

Ant.  ¡Y  llama  al  chico  con  voz  de  misterio!  ¿Qué 

será? 

Con.  (Llamando  más  fuerte.)  ¡Badanas! 

Bad.  (Saliendo  de  la  casa  y  en  voz  alta.)  Mande... 

CON.  (imponiéndole  silencio.)  Chist,  más  bajo. 

Bad.  (En  voz  baja.)  Mande  usté. 

AnT.  (Con  creciente  asombro.)  ¡Recontra! 

CoN.  (A  Badanas.)  Ven.  (lo  coge  de  la  mano  y  lo  lleva  al 

foro  cautelosamente.)  ¿Ves  aquellos  dos  hom¬ 
bres?  (Le  señala  á  la  izquierda.  Badanas  se  esfuerza 
por  mirar.) 

Ant.  (Angustiado.)  ¡Eh!  ¿Qué  le  señala? 

Bad.  ¿Aquellos  que  uno  se  para? 

CON.  Esos.  (Bajando  hasta  la  puerta  de  la  casa.  )  Pues 

corre  y  al  del  sombrero  ancho  le  dices... 

Ant.  ¡No  oigo!  (va  pasando  cautelosamente  hasta  ocul¬ 

tarse  detrás  de  la  casa.) 

Con.  Señor  Paco:  de  parte  de  la  señá  Consuelo,  la 
de  Ld  Alegría ,  que  se  acerque  usté  al  me¬ 
rendero,  sin  entrar,  que  ella  saldrá  á  hablar 
con  usté  en  cuanto  pueda;  ¿oyes? 

Bad.  Sí,  señora.  (Consuelo  pasa  como  para  entrar  en  la 

casa,  y  desde  la  puerta  dice  á  Badanas  en  voz  baja:) 

Con.  Lo  que  te  diga,  entras  en  casa  y  me  lo  dices 
á  mí  Sola;  Corre.  (Vase  por  la  casa.) 

Bad.  Voy.  (Después  de  esperar  que  haga  mutis  echa  á  co¬ 

rrer  hacia  el  foro,  y  al  ir  á  hacer  mutis  se  encuentra 
con  el  señor  Antonio,  que  cogiéndole  con  violencia 
de  un  brazo  le  detiene.) 

ESCENA  XI 

SEÑOR  ANTONIO,  el  BADANAS 

Ant.  ¡Alto  aquí,  ladrón! 

Bad.  (Aterrado.)  ¡Ahí  (Toda  esta  escena  se  hará  en  el  mis¬ 

mo  foro;  Badanas,  arrodillado  por  efecto  del  empujón 
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que  le  da  el  señor  Antonio  y  tratando  de  disculparse, 
muerto  de  terror,  y  el  señor  Antonio,  lívido,  descom¬ 
puesto,  pero  sin  alzar  la  voz.) 

Ant.  ¡Chist!  ¡Silencio! 

Bad.  (con  voz  llorosa.)  Señor  Antonio,  por  Dios,  que 

yo  no... 

Ant.  Si  no  quieres  que  te  lleven  esta  tarde  al  de¬ 
posito  judicial  en  un  serón,  contesta.  ¿Qué 
te  ha  dicho  la  señá  Consuelo? 

Bad.  ¡A  mí  ná!  Si  ha  sí  o  que... 

Ant.  ¿Niegas?  ¡Luego  eres  cómplice!  ¡Luego  hay 

delito!  Reza  el  Credo.  (Zarandeándole fuertemente.) 

Bad.  ¡Pero,  señor  Antonio!  (Angustiado.) 

Ant.  ¡Reza  el  Credo! 

Bad.  (Llorando.)  ¡Pero  si  no  m’acuerdo! 

Ant.  ¿Qué  te  ha  dicho  la  señá  Consuelo?  ¡Pronto, 
dilo  ú  mueres! 

Bad.  Bueno,  lo  diré,  pero  yo...  ¡Pus  m’ha  dao  un 
recao  pa  un  hombre!  (Al  movimiento  de  sorpresa 
de  Antonio,  logra  Badanas  soltarse  y  se  pone  en  pie 
separándose  un  poco  de  aquél.)  ¡Aquél,  el  Señor 

Paco!  Yo  no  le  conozco. 

Ant.  ¡Ay,  Dios  mío!  ¿Qué  dices? 

Bad.  La  verdad.  Me  ha  dicho  que  vaya  y  le  diga 
que  se  acerque  sin  entrar,  que  quié  hablarle 

á  solas.  (Todo  esto  con  voz  temblorosa.) 

Ant.  Calla. 

Bad.  Pero  yo  no...  yo  no  le  oonozco. 

Ant.  Calla.  ¡Ay,  Antonio,  calma!  (Haciendo  un  es¬ 

fuerzo  para  reponerse.)  Está  bien;  pues  vete,  al¬ 
cánzalo  y  dale  el  recao. 

Bad.  Señor  Antonio,  que  yo  no...  (pasa  para  hacer 

mutis  y  el  señor  Antonio  le  coge  haciéndole  dar  la 
vuelta.) 

Ant.  ¡Si  le  dices  á  él  ú  á  la  señá  Consuelo  que  te 

he  sorprendido,  por  la  sangre  de  mis  venas 
que  te  degüello;  corre! 

Bad.  ¡Señor  Antonio! 

Ant.  Que  te  degüello,  corre.  (Señalándole  el  camino.) 

Bad.  (Yéndose  foro  izquierda.)  ¡Yo  traigo  á  ese  tío, 

pero  que  á  la  rastra! 


.  26 


ESCENA  XII 

SEÑOR  ANTONIO.  Luego  el  SEÑOR  ELOY 


* 


Ant. 


Eloy 


Ant. 

Eloy 

Ant. 


Eloy 


Ant. 

Eloy 

Ant. 

Eloy 

Ant. 


(Bajando  y  con  tremendo  desconsuelo.)  ¡Ay,  DÍOS- 

mío!  ¿Pero  qué  es  esto  que  me  pasa?  ¡Si  me 
parece  un  sueño!  ¡Ella,  mi  Consuelo,  llaman¬ 
do  á  un  hombre,  á  un  hombre  que  yo  no  sé 
quién  e3,  pa  hablarle  á  solas!  ¡Ay!  ¡Si  esto 
es  mentira,  si  no  puede  ser!  (Reponiéndose.) 
¡Pero  si  lo  he  visto,  ¡o  he  oído!  ¡Antonio,  no 
flaquees!  ¡Calma!  Que  venga  él,  que  salga 
ella,  que  yo  los  vea  y...  ¡ná!  los  hombres  de 
pundonor  no  tién  atajos.  Hay  un  camino 
derecho,  pus  por  ahí,  na  más.  (causa.)  ¿Qué 
hará?  ¿Estará  aguardando?  Voy  á  ver.  (se 

acerca  cautelosamente  de  puntillas  á  la  casa  y  agachado 
se  arrima  á  la  pared  y  se  asoma  con  precaución  á  la 
puerta.) 

(Saliendo  por  primera  derecha,  ve  esta  maniobra  del  se¬ 
ñor  Antonio,  se  sonríe  y  dice  con  sorna:)  ¡A  gatas!  No 
hace  más  que  media  hora  que  le  he  hablao 
y  ya  anda  á  gatas.  El  loco,  su  señora  en  lon¬ 
tananza,  y  el  piri  asegurao.  ¡Ele!  (Alto  y  acer¬ 
cándose  al  señor  Antonio,  al  que  da  un  golpe  en  la 
espalda,  asustándole.)  ¡Señor  Antonio! 

(Muy  sorprendido.)  ¡¡Usted!! 

Lo  de  Serafín,  arreglao.  (Bajan  ai  proscenio.) 
¡Señor  Eloy!  (Conmovido  y  abrazándolo.)  ¡Ay, 
cuánto  me  alegro  que  sea  usté,  señor  Eloy 
de  mi  alma! 

(Fingiendo  sorpresa  y  mirándolo.)  ¡Señor  AntonÍOr 
pero  qué  es  eso!  ¡Ojos  cetrinos,  pupilas  hú¬ 
medas,  cara  prerrafaelista!... 

¡Y  yo  que  he  estao  á  punto  de  pegarle  á 
usté!  Lo  hubiera  sentido. 

Y  yo.  ¿Pero  qué  pasa? 

¡Que  sí,  señor  Eloy,  que  sí!  ¡¡Que  me  s'ha 
subido  uno  á  la  trasera!! 

¡Recontral  ¿Es  posible? 

Que  mi  mujer  le  ha  mandao  un  recao  á  ud» 
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Eloy 

Ant. 

Eloy 


Ant. 

Eloy 

Ant. 

Eloy 

Ant. 

Eloy 

Ant. 


Eloy 

Ant. 

Eloy 


Ant. 


Paco 

Bad. 


Paco 

Bad. 


hombre,  creyéndome  ausente,  y  que  va  á 
venir;  ¿quiere  usté  más? 

Yo  no. 

¡Que  usté  m’ha  abierto  los  ojos,  sí  señor! 
¡Ah!  ¿Lo  está  usté  viendo,  alma  noble?  ¡Mu¬ 
jeres!  ¡¡mujeres!!  ¡Toas  iguales!  Si  no  tié  usté 
más  que  ver  lo  que  hizo  Eva,  que  cuando 
llegó  Adán  á  quitarle  la  manzana,  ya  la  ha¬ 
bía  mondao.  ¡Y  eso  en  el  paraíso!  conque 
carcule  usté  qué  no  harán  en  la  cuesta  de 
San  Vicente! 

¡Infames!  (Pasando  á  sentarse  en  la  banqueta  de  la 
derecha  de  la  mesa.) 

¿Y  qué  ha  determinao  usté? 

(Levantándose  furioso.)  Dejar  que  venga  él,  que 
salga  ella,  sorprenderlos,  y... 

¡Señor  Antonio,  el  Código  penal  pa  el  gato! 
Crea  usté  á  Pérez  Titay:  calma. 

¿Y  qué  hago,  señor  Eloy,  qué  hago? 
Entréguese  usté  á  mí. 

(Echándose  desolado  en  sus  brazos.)  ¡En  Cuerpo  y 
alma,  sí  señor,  en  cuerpo  y  almal  (separándo¬ 
se  bruscamente.)  ¡Pero  Si!... 

(Sorprendido.)  ¿Qué  es? 

¡El!  ¡Viene!  ¡Suélteme  usté,  que  lo  mato! 

No,  sosiego;  por  María  Santísima.  (Forcejean 
luchando  un  momento;  el  señor  Antonio  por  lanzarse 
sobre  la  que  figura  que  llega,  y  el  señor  Eloy  por  ocul¬ 
tarlo  en  el  tendedero,  hasta  que  hacen  mutis  por  éste.) 
(ai  mutis.)  ¡Ay  de  les  dos! 

ESCENA  XIII 

PACO  EL  MORENO  y  EL  BADANAS 

(Foro  izquierda.)  Bueno;  ¿pero  la  señá  Consue¬ 
lo  ú  la  Cristina?  Sepamos. 

(Siguiéndole  y  mirando  á  todos  lados  con  miedo.)  La 

seña  Consuelo.  Aguarde  usté  aquí.  (¿Donde 

estará  el  amo?)  (Medio  mutis  á  la  casa.) 

Oye,  niño,  un  interrogante.  ¿Personal  mas¬ 
culino,  no  circulará. .? 

Yo  no  sé;  á  mí  lo  que  m’han  mandao.  Voy 
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Paco 


paco 

Con. 


Paco 

Con. 

Paco 

Con. 

Paco 

Con. 

Paco 

Con. 

Paco 

Con. 

Paco 


Con. 

Paco 


Con. 

Paco 


Con. 

Paco 


á  avisarla.  (¡Aquí  hay  una  muerte!)  (vase  á 

la  casa.) 

¡La  señá  Consuelo!  ¡La  cosa  es  chocante! 
Aunque  bien  mirao,  no.  Estos  pantalonci- 
tos  d’odalisca,  están  dando  un  resultao  con 
el  sexo  débil,  que  es  un  estrago.  ¡Ella!  (Adop- 

ta  una  postura  jacarandosa.) 

ESCENA  XIV 

EL  MORENO,  LA  SEÑA  CONSUELO,  que  sale  de  la  casa 

(Saliendo.)  ¿Dónde?  (Al  ver  á  Paco.)  ¡Ah!  (se  acer¬ 
ca  y  titubea,  no  sabiendo  c5mo  empezar.)  PaCO... 

dispénseme  usté  que  me  haya  tomao  la  li¬ 
bertad  de  llamarle. 

De  Paco  el  Moreno  dispone  usté  á  su  mayor 
comodidaz. 

Gracias. 

(¡Qué  mujer!) 

Pues  la  cosa  era  pedirle  á  usté  un  favor. 
Hecho. 

Que  deje  usté  en  paz  á  una  infeliz.  Usté 
tendrá  muchas  mujeres... 

Plétora. 

Y  usté  sabrá  lo  que  son  los  maridos  celosos. 
Rémoras. 

Pues  entonces  no  amargue  usté  con  un  dis¬ 
gusto  la  vida  de  una  pobre  mujer. 
Complacida.  (Asoma  por  el  tendedero  el  señor  An¬ 
tonio,  contenido  siempre  por  el  señor  Eloy  )  Ahora 
una  queja,  si  me  se  permite. 

Diga  usté. 

Que  yo,  señá  Consuelo,  soy  un  mortal,  aun¬ 
que  me  esté  feo  el  decirlo,  y  á  un  mortal  no 
se  le  engaña,  y  á  mí  se  me  ha  engañao. 
¡Cómo! 

A  mí  me  ha  dicho  un  chico  que  me  quería 
hablar  una  señora,  y  usté  no  es  una  señora; 
¡usté  es  un  vértigo ! 

¡Caramba!  ¿de  veras? 

Y  con  una  deidaz  como  la  que  tengo  delan¬ 
te,  si  el  porvenir  que  tengo  detrás  es  tal  y 
como  yo  creo,  yo... 
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DICHOS, 

Ant. 

Con. 

Paco 

Eloy 

Paco 

Ant. 

Con. 

Ant. 

Con. 

Cris. 

Ser. 

Eloy 

Coro 


Paco 


ESCENA  XV 

SEÑOR  ANTONIO,  SEÑOR  ELOY,  CRISTINA,  SERAFÍN, 
BADANAS,  CO  O  GENERAL 

Música 

(Saliendo  furioso  de  eutre  las  sábanas,  puestas  á  secar 
en  el  tendedero,  da  un  puntapié  á  Paco  y  le  hace  ro¬ 
dar  per  el  suelo.) 

¡Granuja! 

(Asustada.)  ¡Antonio! 

(Al  caer.) 

¡Recontral 

(Sujetando  á  Antonio.)  ¡Por  Dios! 

(Sentándose  en  el  suelo.) 

¿Ha  sido  de  intento? 

(Queriendo  acometerle.) 

¡Canalla!  ¡Ladrón! 

Antonio,  ten  calma 
y  escúchame  á  mí. 

Estaba  escondió 
y  todo  lo  oí. 

¡Por  Dios!... 

(Saliendo  azorada  de  la  casa.) 

¿Qué  sucede? 

¿Qué  pasa?  (Por  la  primera  derecha.) 

¡No  es  ná! 

(Saliendo  por  donde  hizo  mutis,  exceptuando  unas 
cuantas  lavanderas,  que  Tienen  por  la  parte  del  río, 
por  detrás  de  la  valla  ) 

¿Qué  ha  sido?  ¡Qué  caras! 

¿Qué  sucederá? 

(Quedan  abrazadas  Consuelo  y  Cristina.  Eloy  y  Serafín 
sujetan  á  Antonio.  El  Badanas,  que  sale  con  todos,  que¬ 
da  junto  al  Coro,  que  se  detiene  en  segundo  término.) 
(Se  levanta,  se  limpia  la  ropa,  se  pone  el  sombrero, 
después  de  sacudirlo  con  fría  calma  y  dice  encarán¬ 
dose  con  el  señor  Antonio.) 

Eíjese  en  mi  cara, 
si  no  se  ha  fijao. 


Fíjese  en  mi  traje 
que  era  de  mezclilla 
y,  además,  estaba 
recién  estrenao. 

El  traje  y  la  cara 
conmigo  han  besao 
las  piedras  aquí, 
y  uno  de  estos  días, 
el  menos  pensao, 
pué  que  usté  se  acuerde 
del  traje  y  de  mí. 

(Hace  mutis  rápidamente  por  la  izquierda.) 


Ant. 

¡Soltadme!  ¡Granuja, 
canalla,  ladrón! 

Eloy 

¡Caray,  que  me  tira!  (Le  suelta 

Con. 

¡Antonio,  por  Dios! 

Ant. 

¡Y  tú,  miserable!... 

¡Antonio,  óyeme! 

Con. 

Ant. 

¡Pa  mí  ya  te  has  muerto; 
vete  ya  con  él! 

Con. 

¿Qué  es  lo  que  dices? 

¿Pero  es  que  tienes 
celos  de  mí? 

¿Pero  es  que  dudas? 


Ant. 

Estoy  seguro. 

Con. 

¿De  que  te  engaño? 

Ant. 

De  que  me  engañas 

con  ese  hombre. 

Con. 

No  estás  en  tí. 

¡Por  la  gloria  de  mi  madre, 
por  la  vida  que  me  dió, 
por  la  tuya,  por  tu  vida, 
vuelve  en  tí,  por  compasión! 
Soy  la  misma,  la  de  siempre, 
siempre  tuya,  siempre  honrá, 
y  toa  vi  a  no  ha  nació 
el  cobarde  maldecío 
que  me  diga 
que  no  digo  la  verdá; 
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Con. 

Cris. 

Bad. 

Coro 


Ant. 

Eloy 

Ser. 


Ant. 


Cris. 

Ser. 

Eloy 


Ant. 


Ser. 

CüN. 

Ant. 


Concertante 


j  la  misma,  la  de  siempre, 

siempre  buena,  siempre  honrá, 
y  toavía  no  ha  nació 
el  cobarde  maldecío 


que 


me 

la 


diga 


que  no 


digo 

dice 


la  verdá. 


i 

\ 


¡Qué  descaro  tién  las  hembrasl 
¡Qué  frescura  pa  engañar! 

¡  Y  a  ha  nació  y  ha  creció 
el  gachó  de  buen  sentío 
que  la  diga 
que  no  dice  la  verdá! 


Digas  lo  que  digas 
y  hagas  lo  que  quieras, 
lo  que  ven  mis  ojos, 
¿quién  lo  va  á  negar? 

Si  hablaba  con  uno 
por  mi  culpa  ha  sido. 
¿Por  tí? 

No  escucharla; 
la  quiere  salvar. 


(A  Consuelo,  con  amargura. x/ 

La  casa  es  tuya, 
te  dejo  en  ella; 
me  voy,  no  quiero 
verte  ya  más. 

(a  Serafín.) 

¡Vámonos  juntos! 
¡Déjalas  solas! 

(Tratando  de  contenerle.) 

¡Antonio!  ¡Antoniol 
¡¡Maldita  siá.J! 


Coro 


Cris. 

Con. 

Bad. 

Con. 

Bad. 


(Vanse  los  tres  por  la  primera  derecha  después  de  in- 
tentar  un  par  de  veces  el  señor  Antonio  lanzarse  sobre- 
Consuelo,  siendo  detenido  por  Eloy  y  Serafín.  Consue¬ 
lo  queda  desolada,  y  con  ella  Cristina.  Badanas  en  se¬ 
gundo  término.) 


(Haciendo  mutis  por  el  fondo  y  la  izquierda,  en  diver¬ 
sos  grupos.) 

Esto  es  sin  duda 
mucho  más  serio 
de  lo  que  al  pronto 
nos  pareció. 

Debemos  irnos 

sin  que  lo  noten; 

si  las  hablamos 

va  á  Ser  peor.  (Desaparecen.) 

Hablado,  con  la  orquesta 

(a  consuelo.)  ¡Y  se  vau!  ¡se  van!  ¿Pero  ves  qué 
infames?  ¡Qué  solas  nos  dejan! 

(con  energía.)  ¿Solas?  ¡Solas  no!  ¿No  nos  que¬ 
damos  con  nuestra  honradez?  ¡Pues  ya  no 
estamos  solas! 

(Acercándose  con  timidez.)  ¡Señá  Consuelo! 

¡Tú! 

Yo,  yo  también  me  quedo.  (Quedan  formando 
grupo;  Cristina  llorando;  Consuelo,  esforzándose  por 
dominar  su  angustia,  y  Badanas  contemplándolas  con. 
tristeza.  Telón  rápido  de  cuadro.  Sigue  la  orquesta.) 


MUTACION 
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CUADRO  SEGUNDO 


Trastienda  de  una  taberna.  Pellejos  y  barriles  de  vino  por  los  rinco- 

. 

nes.  En  el  telón,  una  puerta  practicable  que  comunica  con  la  taber¬ 
na.  Cubre  dicha  puerta  una  cortina  de  yute.  Las  paredes  con  zócalo 

de  azulejos:  sobre  el  zócalo,  botellas,  embudos  y  otros  utensilios  de 

* 

tales  establecimientos.  En  la  lateral  izquierda,  una  puerta  practi¬ 
cable  que  da  ó.  otro  cuarto.  En  la  lateral  derecha,  una  ventana  con 
reja  que  da  á  la  calle  En  el  centro  de  la  taberna,  dos  veladores 
de  pino,  pintados  de  rojo,  con  banquetas  alrededor.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 


SEÑOR  ELOY,  SERAFÍN,  el  MEDIDOR.  Al  levantarse  el  telón,  apa¬ 
rece  el  señor  Eloy  junto  á  la  mesa  de  la  derecha,  comiendo.  Tiene 
delante  una  fuente  con  chuletas  que  está  terminando  de  comer,  y  una 
botella  con  vino.  Sobre  las  piernas  una  servilleta.  Serafín  sentado  jun¬ 
to  á  la  otra  mesa,  apoya  en  ella  los  codos  ocultando  entre  los  brazos 

la  cabeza 


Hablado 


Eloy 

Medidor 

Eloy 


Ser. 

Eloy 


Ser. 


El -  Y 
S&u . 


(Llamando.)  ¡Perico!  [Perico! 

(saliendo.)  ¿Mande  usté? 

Coñac.  (\7a  á  hacer  mutis  el  Medidor  y  le  llama.) 
Chist,  Domé  me.  (Vase  el  Medidor.  Eloy  acaba  de 
comer.)  Ana  OS,  tÜ,  pimpollo,  (a  Serafín.)  ¿pero 
es  que  no  vas  á  comerte  una  chuletita? 
Gracias,  no  me  hace. 

¡E-toy  viendo,  Serafinito  que  tu  concuñao 
y  tú,  sus  vaisá  humillar  á  vuestras  costillas, 
pero  ante-:  que  canta  un  gallo! 

(Le\ antándose.)¿Quién, yoV ¡Al  hijo  de  mi  papá 
le  hace  usté  gajos  y  no  s’humilla  ante  unas 
enaguas!  ¡No  digo  siendo  las  de  mi  señora, 
aunque  fuesen  las  de  la  diosa  Netunol 
Netuno  es  varón,  si  no  he  visto  mal,  ¡Serafín. 
¡Bueno,  pus  lo  que  sea!  Pero  ya  ve  usté:  dos 
días  hace  que  me  he  separao  de  la  Cristina, 

3 
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y  tan  fresco  ¡Y  hasta  creo  que  he  engordao! 

(sale  el  Medidor  con  la  copa,  la  deja  y  vase.) 

Eloy  ¡Ya!  ¡ya!  ¡Anoche  te  la  pasaste  fuera  de  casa, 
mi  amigo!  ¿Alguna  chapucilla,  eh? 

Ser.  (Titubeando.)  No...  que  me  fui  con  unos  ami¬ 

gos... 

Eloy  No,  la  verdaz  es  que  tú  eres  un  carácter  en¬ 
tero,  y  distingues,  tiés  mundo,  y...  ¿tiés  un 
cigarro  puro,  y  dispensa  paréntesis? 

Ser.  (Dándole  un  puro.)  Tome  usté. 

ElOY  (Mientras  enciende  el  puro,  levantándose  y  pasando  al 

otro  velador.)  ¡Y  sobre  tóo,  no  te  pones  como 
el  señor  Antonio,  que  en  dos  días  de  separa¬ 
ción  se  ha  quedao  escuálido,  siniestro,  ha¬ 
bla  sólo  y  tié  un  humor  que  pa  sacarle  un 
duro  hay  que  darle  una  taza  é  tila!  ¡Es  un 
espanto! 

Ser.  Ese  se  vuelve  loco.  (Aparece  por  el  foro  el  señor 

Antonio.)  ¡Ahí  está! 

ElOY  ¡Qué  cara  trae!  (Se  sientan  los  dos  en  el  velador  de 

la  izquierda.) 


ESCENA  II 


DICHOS,  SEÑOR  ANTONIO.  El  señor  Antonio  entra  por  la  puerta  del 
foro  con  el  sombrero  encasquetado  hasta  las  orejas,  el  cuello  de  la 
americana  subido,  las  manos  en  los  bolsillos  del  pantalón,  pálido, 
cejijunto,  con  cara  de  horrible  sufrimiento 

AnT.  (Al  entrar  y  con  voz  siniestra.)  ¡  Hola!  (Se  sienta  en 

un  taburete  de  la  mesa  de  la  derecha,  apoyando  los 
codos  en  las  rodillas  y  sujetándose  la  cabeza  entre  las 
manos.  Queda  silencioso  con  la  mirada  fija  en  un  punto.) 

Eloy  ¡Hoy  vi^ne  mortuorio! 

Ser.  ¡Me  da  lacha  verlo! 

AnT  .  (Como  hablando  consigo  mismo  y  con  voz  reconcen¬ 

trada.)  ¡No,  no  me  lo  dijo;  porque  si  ella  me 
llama  ú  viene  á  buscarme  y  me  dice:  «An¬ 
tonio,  mátame  si  quieres,  pero  te  juro  que 
soy  inocente»  yo  entonces...  yo  no  soy  den- 
gún  chacal,  señor!  ¡Pero  no,  no  viene,  no 

Vendrá!  (Se  levanta  y  pasea  agitado.  \ 
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Eloy 

Ser. 

Eloy 

Ant. 


Ser  . 
Ant. 

Eloy 


Ant. 


Medidor 

Ser. 


Eloy 


Ant. 

Eloy 

Ant. 

Eloy 

Ant. 

Eloy 

Ant. 


Eloy 

Ant. 


¡Parece  que  está  hablando  por  teléfono! 

¿Con  quién; 

¡Pa  mí  que  con  Legan és! 

(interrumpiendo  de  pronto  sus  paseos  y  sus  ademanes 
violentos.)  ¿Y  por  qué  no  viene?  ¡Ah!  Sí,  yo 
los  veo;  voy  de  puntillas,  me  escondo  detrás 
de  un  árl>ol  y  antes  dé  que  se  den  las  manos, 
¡pum!  (Da  un  salto  haciendo  ademán  de  apuñalar  á 
un  ser  imaginario.) 

¡Azúcar! 

(Frenético  )  ¡Caen  examines ,  por  estas!  (jurando.) 
¡Muertos!  ¡Muertos  los  dos! 

(a  serafín.)  ¡Está  este  tío  pa  que  le  pidan  la 
pulga'.  ¡Cállate,  á  ver  si  lo  distraigo!  (Alto  á 
Antonio.)  ¿Qué,  ha  leído  usté  lo  que  han  he¬ 
cho  las  tropas  de  Kuroki?  (El  señor  Antonio 
sigue  paseando  sin  hacer  caso.  Sale  el  Medidor  á  qui¬ 
tar  el  servicio  de  la  mesa  en  que  comía  el  señor  Eloy.) 
(como  loco.)  ¡Mi  Consuelo!  ¡Aquel  montón  de 
flores  en  otros  brazos!  (Frenético  da  un  terrible 
puñetazo  en  la  mesa  y  grita  desesperadamente.)  ¡¡No, 

no  y  no!! 

(Da  un  salto  asustado,  tira  los  platos  y  huye.)  [¡  Re- 
diez!! 

(Asustado  también.)  ¡Pero,  Antonio,  por  Dios! 
¿Es  que  te  vas  á  volver  loco? 

(Que  se  ha  caído  de  la  banqueta,  del  susto,  levantán¬ 
dose  iracundo.)  ¡Señor  Antonio!  ¡caray!  que 
usté  no  mira  ni  que  uno  es  linfático,  ni  qué 
está  haciendo  la  digestión! 

(Que  queda  sentado  en  la  banqueta,  con  amargura.) 

¡Ay,  señor  Eloy!  ¿Por  qué? 

¡Porque  acabo  de  comer,  señor! 

(Desolado.)  ¿Por  qué  no  ha  venido? 

¡Qué  sé  yo,  hombre! 

¡Ay,  si  yo  cojo  algún  día  al  que  tenga  la 
culpa  de  este  tormento! 

¡Eso  sí,  ve  usté;  ni  arrastrao  pagaba! 

(Se  levanta,  coge  de  un  brazo  á  Eloy  y  lo  lleva  aparte.) 

¡Arrastran!  Es  poco.  Misté  lo  que  acabo 
de  arquirir  pal  culpable.  (Le  enseña  una  navaja  ) 
(Aterrado  y  separándose.)  ¡Señor,  Antonio,  que 
acabo  de  comer! 

¡Chist!  Y  por  si  queda  con  vida,  misté,  (saca 
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un  revólver  grande  de  otro  bolsillo  )  BlllldÓ ,  Seis 

tiros,  calza  deciséis  milímetros. 

Eloy  ¡Recontra!  Bueno,  guárdese  usté  eso  que... 
(¡Está  este  tío  imponente  del  todo!) 

Ser.  ¡Amos,  hombre,  que  da  grima!  Cálmate  y 

haz  lo  que  yo;  desprecio  absoluto. 

Eloy  ¡Natural,  señor!  ¿Pa  qué  está  la  filosofía  ce¬ 
rebral? 

Ant.  ¡No  puedo  calmarme,  no  puedo!  ¡Tres  años 
á  su  lao  y  en  dos  días  no  acordarse  de  mí! 
¡No  acordarse  de  mandarme  siquiera!... 

ESCENA  III 

% 

dichos,  el  badanas 

BaD.  (Levanta  la  cortina  del  foro  y  asoma  la  cabeza,  pre¬ 

guntando  con  timidez.)  ¿Se  pué  pasar?  (Trae  un 
lío  de  ropa.) 

Ser.  ¡El  Badanas! 

Ant.  (Frenético  al  velle  y  queriendo  acometerle,)  ¡El  cóm¬ 

plice!  ¡Ladrón! 

ElOY  (Conteniéndole.)  ¡Por  Dios! 

Ant.  ¡Suélteme  usté  que  lo  mate! 

Ser.  ¿Y  tú  pa  qué  vienes’? 

BaD.  (Llorando,  pero  con  energía.)  Pa  que  SÍ.  Poique 

yo  no  podía  estar  sin  saber  del  amo  y  he 
dicho,  «aunque  me  maten,  voy.»  ¡Porque  yo 
no  he  hecho  ná  malo! 

Ant.  (Reconcentrado.)  ¡Pues  dile  á  tu  ama  que  ya  le 

queda  poco  de  reirse! 

Bad.  ¡Mi  ama  no  se  ríe,  señor  Antonio! 

Ant.  (irónicamente.)  ¿Llora,  verdad? 

Bad.  Tampoco.  Más  seria  y  más  amarilla,  pero 

allí  la  tié  usté  traginando  como  í-iempre. 
Eso  sí,  ayer  me  hizo  borrar  el  rétulo  de  la 
pared.  No  quiere  que  el  merendero  se  llame 
ya  La  Alegría.  ¡Me  dió  una  pena!  (ei  señor 
Antonio  se  sienta,  abrumado,  en  la  mesa  de  la  derecha 
con  el  señor  Eloy.) 

Ser.  (En  la  mesa  de  la  izquierda.)  ¿Y  la  Señá  Cristina, 

estará  tan  frescales? 

Bad.  M’ha  dicho  que  si  me  preguntaba  usté  que 
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le  dijese  que  se  ha  pasao  estos  dos  días  can¬ 
tando. 

SER.  (Levantándose  y  agarrándole  de  un  brazo  con  ira.)  ¿Y 

es  de  veras? 

Bad.  Yo  no  la  he  oído,  pero  puede  que  haiga  can- 

tao  pa  sus  adentros.  Y  yo...  yo  á  lo  que  he 
venío  es  que  me  he  ereontrao  las  llaves, 
que  estaban  por  allí,  y  he  dicho,  «voy  á  lle¬ 
várselas  por  si  el  señor  Serafín  se  quié  mu¬ 
dar  mañana.»  Los  calcetines,  no  quisiá  en¬ 
gañarme,  pero  creo  que  están  en  el  segundo 
cajón  de  la  cómoda,  á  la  derecha.  ¡Y  coste 
que  esto  ha  salió  de  mil  ;Que  no  es  que  me 
han  mandaol 

Ser.  (Con  desprecio,  pero  realmente  conmovido.)  ¡No 

m’hace  falta  ná! 

BaD.  (Acercándose  á  la  mesa  del  señor  Antonio.)  Y  Usté, 

aquí  traigo  una  muda  que  me  he  encontrae 
casualmente  y  las  píldoras  que  toma  usté 
antes  de  comer  pal  ruma.  ¡Que  no  las  deje 
usté  de  tomar,  señor  Antonio!  Y  coste  que 
esto  ha  salió  de  mí.  ¡Que  no  es  que  m’han 
mandao!  ¡Que  no  haya  luego  tonterías  si 
saben  que  no  lo  he  dicho!  Y  ustedes  lo  pasen 

bien.  (Deja  el  lío  encima  de  la  mesa  y  va  hacia  la 
puerta;  vuelve  y  dice  dirigiéndose  á  Antonio.)  ¡Sí... 

si  viera  usté  qué  animao  está  aquello  pol¬ 
las  tardes!  ¡Da  gusto!  Yo  que  usté,  aunque 
no  fuera  más  que  dando  un  paseo  me  iba... 

Eloy  (Echándole.)  ¡Anda  con  Dios,  chico!  (Vuelve  á 

sentarse.) 

Bad.  Ya  me  voy.  Ustés  lo  pasen  bien.  (Rompiendo  á 

llorar.)  Y  de  mí,  señor  Antonio,  de  mí  crea 
usté  tóo  lo  malo  que  quiera,  pero  de  la  seña 
Consuelo,  de  la  señá  Consuelo,  maldita  sea 
la  pena,  hombre!  (Vase  foro,  dándose  golpes  con 
la  boina  y  llorando  ) 

Eloy  ¡Bien  alecionao  viene!  ¡Vaya  un  farsante  y 
un  fresco! 

Ser.  (¡No,  esa  ladrona  ha  cantao,  vaya  si  ha  can- 

tao!)  (Vase  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 
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Ant. 

PíR  . 
Eloy 
PíR  . 
Eloy 
Ant. 
Eloy 
AN'I  . 
Eloy 

PíR  . 

Eloy 
PíR . 
Ant  . 
PíR  . 
Ant 
PíR.  -  * 


Eloy 
Ant. 
PlR  . 

Eloy 

Ant. 

PíR. 


Ant. 

^IR  . 


ESCENA  IV 

SEÑOR  ANTONIO,  SEÑOR  ELOY,  EL  PIRILI 

(con  desesperación.)  ¡Ay,  el  día  que  yo  coja  al 
que  tenga  la  culpa! 

(Asomándose  por  la  reja.)  ¡Señor  Eloy! 

¿Quién? 

Soy  yo. 

(a  Antonio.)  ¡El  Pirili,  ya  está  aquí! 

¿El  que  mandó  usté  anoche  pa  que  espiase? 
El  mismo. 

Que  enire,  que  entre  en  seguida. 

Pasa,  Pirili.  Ahora  sabremos  la  verdaz.  Este 
es  el  leal,  el  noble. 

(Entrando.  Es  un  golfo  desarrapado  y  soez.  Habla  con, 
voz  aguardentosa.)  GilHS  tardes. 

¿Qué  tal? 

Estuve  anoche. 

¿Y  qué?  (  Con  impaciencia.) 

Cayó  pieza. 

Habla,  habla  pronto. 

J  os  ná,  que  allegué  á  las  ocho  al  merendero, 
m’aposté  en  el  cañiso,  á  las  nueve  cerraron 
y  al  rato  un  gachó. 

¡Arrea! 

Señas  de  aquel  hombre. 

Gorra  con  visera,  pañosa  torera  y  mi  esta¬ 
tura,  deo  más,  deo  menos. 

Era  él.  (a  Antonio.) 

(Con  creciente  afán.)  Sigue,  ¿y  qué  hizo? 

Saltó  la  empalizó,  s’arrimó  á  la  casa,  s’apro- 
simó  á  una  ventana  y  dijo  con  voz  apaga: 
«Consuelo,  Cristina.» 

¿Le  abrieron? 

Silencio  asoluto.  Y  él,  al  ver  que  no  l’abrían, 
se  conoce  que  cabreao,  se  golvió  a  la  carre¬ 
tera,  se  sienta  en  la  cuneta,  enciende  un  pi¬ 
tillo,  m’arrimo  yo  como  gateando  y  le  oigo 
así  como  suspirar  y  gemir... 
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Ser. 

Ant. 

Eloy 

Ser 


Pir  . 

Ser. 

Eloy 

Ser 

Pir  . 

Ant. 

Pir. 


Ant. 

Pir. 

Eloy 

Pir. 

Ant. 

Pir. 

Ant. 

Pir. 

Ant. 


Pir. 


Eloy 


ESCENA  V 


DICHOS  y  SERAFÍN  por  la  izquierda 

(Doblando  la  capa  para  écharsela  al  hombro.)  Yo  me 
voy. 

Calla  ahora,  (a  Pirili.  Le  coge  de  un  brazo  y  le 
hace  pasar  á  su  derecha.) 

(ídem.)  Silencio.  (Pirili  mira  fijamente  á  SerafÍD.) 

(a  Antonio.)  ¡Y  no  seas  panoli!  Cuando  cierre 
el  chico,  irse  á  algún  teatro  ú  por  ahí  á  di¬ 
vertiros. 

(¡Contra!  ¡Juraría  que  el  que  suspiraba  ano¬ 
che  en  la  carretera  era  éste!) 

¡Mírame  á  mi!  ¡A  gozar  y  á  reirme!  ¡Y  á  las 
mujeres  anda  y  que  las  hagan  cisco  á  todas! 
¡Eso  es  un  carázter! 

(Haciendo  mutis  por  el  foro.)  (¡Ella  habrá  cantao, 
pero  lo  que  es  esta  noche!...)  (vase ) 

(¡El  es,  pero  yo  me  callo!) 

(a  Pirili.)  Sigue. 

(Pasando  otra  vez  al  centro.)  PllS  ná,  que  pasó 

una  hora,  dos,  tres,  s’alevanta  el  susodicho, 
vuelve  á  arrimarse,  y  entonces... 

¿Qué? 

Que  ya  no  le  vide  más. 

(Afirmando,  y  á  Antonio.)  Le  abrieron. 

Puede. 

Basta. 

Yo  entonces  fui,  y... 

Basta. 

Es  que  yo  cuando... 

(Hecho  una  furia)  ¡Basta!  (Hace  un  gesto  terrible. 
Eloy  hace  pasar  al  Pirili  á  la  izquierda,  interponién  • 
dose;  el  señor  Antonio  va  á  la  reja  y  apoya  la  cabeza 
en  los  hierros  desesperado  ) 

(Después  de  una  pequeña  pausa.)  Bueno,  pues  US- 
tés  verán  la  voluntaz  que  tengan.  (Alargando 
la  mano.) 

(Acercándose  á  Aptonio.)  ¿Le  parece  á  usté  que 
le  dé  dos  duros  á  éste?  (El  señor  Antonio  hace 
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Ant. 

Eloy 

Pir. 

Eloy 

Pir. 

Eloy 


Ant. 


Eloy 

Ant. 

Eloy 

Ant. 


Eloy 

Ant. 

Eloy 

Ant. 


Eloy 


con  los  hombros  un  signo  de  indiferencia.)  Ya  me 
los  ciará  usté. 

Es  igual. 

Toma...  (Aparte  á  Piriii.)  (Toma  una  pesetilla, 
tú.) 

¡Una  peseta!  (Descontento.) 

(Echándole  á  empujones.)  ¡Arrea!  Calla  y  vete, 
que  estamos  meditabundos. 

(¡No  güelvo!)  (vase  foro  ) 

(a  Antonio.)  ¡Dos  duros  le  he  dao!  (Se  sienta  á  la 
izquierda.) 


ESCENA  VI 

EL  SEÑOR  ANTONIO  y  ei  SEÑOR  ELOY 

(Aparte  y  con  ira  reconcentrada.)  (¡Entra  Un  hom¬ 
bre!  Está  bien.  Tengo  mi  resolución.  Hay 
que  quitarse  á  este  tío  de  enmetlio!)  (Por 
Eloy  ) 

Ya  lo  ha  oído  usté. 

YTa.  (Secamente  y  aparentando  frialdad.) 

¿Y  qué?... 

No  me  pregunte  usté  ná.  ¡Llevo  dos  noches 
sin  dormir!  Voy  á  echarme  un  rato;  mañana 
en  frío  pensaré. 

(Levantándose.)  Muy  bien  hecho.  Y  no  olvide¬ 
mos  que  ellas  son  dos  y  el  entrante  uno. 
Descifraré  el  logógrijo. 

Gracias. 

Ahora  me  marcho,  pa  dejarlo  á  usté  descan¬ 
sar,  pero  á  las  once  estoy  de  vuelta. 

Aquí  esperaré.  (Medio  mutis.  Volviéndose  al  llegar 
á  la  puerta  izquierda.)  ¡Señor  Eloy,  pida  usté  á 
Dios  que  yo  coja  pronto  al  que  tiene  la 
culpa! 

Señor  Antonio,  échese  usté;  el  sueño  aplaca. 

(Vase  Antonio.) 


¿P 
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ESCENA  VII 

* 

SEÑOR  ELO\ 


(Sonriendo  maliciosamente.)  ¡Si  me  lo  pintan  no 
me  sale  rmjor!  Ahora,  mientras  esta  alma 
pueril  descansa,  voy  á  echarle  otro  tanteo  á 
su  señora,  como  el  de  ayer,  ¡que  me  recibió 
con  cierta  hostilidad!  pero  más  verdes  las 
he  madurao.  Mi  i  ática  es  la  de  siempre: 
mantener  la  duda  aquí,  ablandar  el  terreno 
allí,  y  cuando  la  cosa  está  en  su  punto,  los 
reconcilio.  Hago  feliz  á  un  primo  y  dejo 
agradecida  á  una  mujer.  ¡Y  una  mujer  agra¬ 
decida  es  un  pimiento  en  vinagre!  Va  to¬ 
mando  el  gusto  poco  á  poco,  y  cuando  está 
en  sazón,  \hors  d’uvresl  ¡De  ocho  veces  no 
me  ha  fallao  una!  ¡Eloy,  á  la  novena;  al  me¬ 
rendero!  (Vase  foro.) 


ESCENA  VIII 

SEÑOR  ANTONIO,  por  la  izquierda 

(con  voz  siniestra.)  ¡Dormir!  ¡Dormir!  ¡Llego  al 
merendero,  me  escondo,  y  como  entre  un 
hombre  esta  noche,  sea  el  que  sea,  sacan 
tres  cadáveres!  (vase  foro.  Música  y  telón  rápido 
de  cuadro.) 


MUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 

Interior  del  merendero  de  «La  Alegría.»  Al  fondo  puerta  practicable, 
con  una  ventana  á  cada  lado  con  hojas  de  cristales  y  de  madera 
también  practicables.  Cuatro  puertas  á  los  lados.  Las  segundas  de 
la  derecha  é  izquierda  practicables.  Entre  las  dos  puertas  de  la 
derecha  un  mostrador  de  taberna,  con  paso  por  detrás  y  sobre  él 
enseres  de  taberna.  Al  foro  y  arrimada  á  la  puerta  de  la  izquier¬ 
da  una  escalera  de  una  hoja,  bastante  grande,  y  un  bote  de  pin¬ 
tura  negra,  que  juegan  á  su  tiempo.  A  cada  lado  de  la  puerta  del 
foro,  que  tendrá  pestillo  por  dentro  y  por  fuera,  una  banqueta  de 
pino.  En  el  centro  de  la  escena  y  paralelas  al  mostrador,  una  mesa 
á  la  izquierda  y  otra  a  la  derecha,  ambas  de  pino;  junto  á  ellas, 
varias  sillas  de  Vitoria.  En  las  paredes,  carteles  de  toros,  cromos 
de  anuncios  de  bebidas,  calendario,  pizarra,  etc.,  etc.  Del  techo 
pende  una  lámpara  eléctrica  encendida  con  su  correspondiente 
pantalla.  Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA 

SEÑÁ  CONSUELO,  CRISTINA,  CORO  DE  LAVANDERAS,  HOM¬ 
BRES  DEL  PUEBLO  y  GUARDAS  (dentro).  EL  BADANAS.  Al 
levantarse  el  telón,  aparecen  Consuelo  y  Cristina  junto  á  la  ven¬ 
tana  de  la  izquierda.  Descarga  una  tormenta.  Truéna,  relampaguea, 
y  llueve.  La  puerta  de  la  casa  aparece  cerrada,  pero  las  ventanas 

están  abieitas 

Música 

¡Qué  noche  más  indina! 

¡Qué  perra  tempestad! 

¡Qué  dichosa  riada! 

¡No  nos  faltaba  más! 

¡Pobres  lavanderas! 

¡Pobres  infelices! 

¡Por  salvar  la  ropa 
luchan  con  las  aguas 
á  brazo  partió! 

(Suenan  dentro  las  bocinas  de  los  guardas  de  los  lava¬ 
deros  ) 


Cms. 

Con. 

Cris. 

Con. 

Cris. 

Con. 


Cris. 

Con. 


Con. 

Cris. 

Con. 


Bad. 


Con. 

Bad. 

Voces 


¿Oyes  tú  qué  voces? 

¿Oyes  las  bocinas? 

El  toque  de  alarma 
que  van  repitiendo 
los  gualdas  del  río. 

Hablado  sobre  la  orquesta 

(a  través  de  las  ventanas  del  fondo,  se  ve  pasar  á  al¬ 
gunos  hombres  con  hachones  de  viento  encendidos, 
y  varios  guardias  civiles  ó  todo  correr.) 

¡ tiediez,  qué  tormenta! 

¡Anda  Dios,  y  ahora  van  con  hachas  de 
viento! 

¡Como  que  entre  centella  y  centella  no  ve¬ 
rán  á  dos  palmos! 


(Entrando  por  el  fondo,  cuya  puerta  deja  abierta, 
rendido  y  mojado.) 

¡.Jesús,  qué  noche! 

¡Jesús,  qué  río! 

¡Si  es  que  parece 
como  que  bulle, 
como  que  hierve! 

¡Eso  no  es  río 
que  es  un  torrente! 

¡Allá  va  el  agua 
corre  que  corre, 
sube  que  sube, 
crece  que  crece!... 

(Transición.) 

¡Si  no  me  acuerdo 
de  las  gallinas, 
también  se  largan 
con  la  corriente. 

(Aumenta  el  Vocerío  dentro.) 

¡Cómo  batallan! 

¡Pobres  mujeres! 

(En  la  derecha.)  ¡Por  aquí!  ¡Por  aquí! 

(Entra  un  grupo  de  lavanderas.  Vienen  sofocadas, 
chorreando,  con  capazos,  talegos,  ropa  blanca— todo 
mojado— que  dejan  entre  las  laterales  izquierda.) 
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Cantado 

Con.  ¡Ay,  qué  infelicesl 

Cris.  Pasar...  Pasar. 

Coro  ¡Señá  Consuelo! 

¡Jesús,  qué  modo 
de  diluviar! 

¡Si  nos  retuercen 
hacemos  charco! 

¡Yo  ya  no  puedo 
con  la  fatiga! 

¡Yo  estoy  deshecha! 

¡Yo  estoy  tronchá! 

¡Ay,  qué  brega  con  el  agua, 
qué  demonio  de  nublao, 
qué  recontra  de  riá! 

Diga  usté  que  esta  semana 
no  nos  pagan  el  lavao 
ni  con  onzas  de  verdad. 

Otro  grupo  ¡Ay,  qué  brega  con  el  agua! 

(Ejecutando  lo  mismo  que  las  primeras.) 


Todas  «¡Esa  ropa,  que  se  rompe! 

¡Ésa  ropa,  que  se  escapa! 
¡Esa  ropa,  que  se  va!» 

¡Ay,  qué  brega  con  el  agua, 
qué  demonio  de  nublao, 
qué  recontra  de  riá! 


¡Ay,  ay! 

¡Qué  dichosa  troná! 

¡Ay,  ay! 

¡Ay,  maldita  sea  la...! 

(Dentro  hacia  la  izquierda.)  ¡Señá  Paula!  ¡Chicas! 
¡Manuela!  Esa  ropa,  ¡que  se  va  esa  ropa! 


t 


Voces 


Coro 


Bad. 

Cris. 

Con. 


Con. 


Cris. 

Con. 


¡Va,  va,  va! 

¡Ay,  maldita  sea  la...! 

(Vanse  atropelladamente  por  el  foro  izquierda  gritando 
desesperadamente.) 

Hablado,  con  orquesta 

¡Pobres  mujeres! 

¡Qué  desgraciadas! 

(A  Badanas.) 

Cierra  la  puerta 
y  esas  ventanas. 

(Sigue  la  orquesta.  Badanas  cierra  los  cristales  y  ma¬ 
deras  de  las  ventanas,  haciendo  mutis  por  el  foro, 
cuya  puerta  cierra  tras  sí.  Cristina  va  colocando  en 
orden  los  capachos  y  talegos  que  dejó  el  Coro.  Con¬ 
suelo  se  sienta  junto  á  la  mesa  de  la  derecha.) 

Cantado 

¡Aquí  dentro  estoy  llorando 
y  allá  fuera  está  lloviendo! 

¡Yo  con  penas  y  él  con  rayos, 
tengo  el  alma  como  el  cieío! 

(Sigue  la  orquesta.  Se  alejan  los  truenos,  desminuye  la 
lluvia.) 

¡Parece  que  llueve  menos! 

¡Y  que  se  van  alejando 
los  zumbidos  de  los  truenos! 

(Termina  el  número  y  entra  por  el  fondo  Badanas.) 


ESCENA  II 

SEÑÁ  CONSUELO,  CRISTINA,  el  BADANAS 

Hablado 

Bad.  (  Entrando  apresuradamente  por  la  puerta  del  fondo, 

que  deja  abierta.)  ¡Señá  Consuelo!  ¡Señá  Con- 
suelo! 

Con.  ¿Qué? 

Bad.  ¡¡hllamoll 

Con.  (Levantándose  muy  alegre.)  ¿De  Veras?  • 
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Cris. 

Bad. 

Con. 


Bad. 

Con. 

Cris. 

Bad. 

Con. 


SEÑÁ 

mente 

Anx. 

Con. 

Ani. 


Con. 

Ant. 


Con. 

Ant. 

Con. 


Ant. 

Con. 


(Acercándose  )  ¿Antonio? 

Le  vide...  en  la  carretera...  á  la  luz  de  un 
relámpago. 

¡Gracias  á  Dios!  ¡Esto  ya  es  otra  cosa!  ¡  Yo 
con  él  cara  á  cara!  ¡No  hay  quien  me  lo 
vuelva  á  robar! 

¡Viene  atroz!  ¡Está  ahí! 

(a  Cristina.)  ¡Vete!  (A  Badanas.)  Y  tú,  pronto. 
¡Por  Dios,  Consuelo! 

¡Ay,  SÍ  Dios  quisiera!  (vanse  segunda  izquierda.) 
(Sube  al  fondo  y  mira.)  ¡Sí  QUe  es  él!  (Queda  en  la 
puerta.) 


ESCENA  III 

CONSUELO,  SEÑOR  ANTONIO.  Antonio  entra  apresurada- 
por  el  foro,  cierra  la  puerta  tras  sí  y  se  encara  con  su  mujer 

¡Consuelo! 

(con  firmeza.)  ¡Antonio! 

(violento.)  ¡Yo  mismo, 

que  ya  sé  tóo  lo  que  pasa! 

Estaba  fuera,  aguardando, 
con  el  viento  y  bajo  el  agua, 
pero  no,  no;  yo  no  sirvo 
pa  rondar  mi  propia  casa 
y  aquí  estoy;  pa  que  acabemos 
de  una  vez.  (Yendo  á  ella.) 

¡Infame!  ¡falsa! 

¡Antonio!  (Sin  retroceder.) 

¡Comuelo! 

(Con  acento  reconcentrado  y  bajando  al  proscenio.) 

Anoche, 

tarde  ya,  de  madrugada, 
entró  un  hombre  aquí. 

(volviéndose.)  ¡Mentira! 

¡Lo  han  visto! 

¡Mentira,  vaya! 

¡Y  miá  que  no  estov  pa  bromas, 
y  hablemos  como  Dios  manda! 

¿Yo  contigo? 

¡Tú  conmigo, 

porque  estaba  haciendo  falta! 
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Ant. 

La  otra  tarde... 

Con. 

(Muy  resuelta.)  Ya  lo  oíste. 
¡Eran  cosas  de  mi  hermana! 

Ant. 

¡Naturalmente! 

Con. 

¿Y  quién  iba — 

vamos  á  ver — á  ampararla? 

¿Tú,  que  eres  un  desgraciado 
que  en  seguida  te  disparas? 

¿Serafín,  (pie  ya  estás  viendo 
de  qué  manera  la  trata? 

Ant.  ¡Yo  me  fui!  (Muy  enérgico.)  ¡Tú  te  achantaste ! 

Tóo  te  acusa  y  tú  te  callas. 

CON.  (Más  firme  cada  vez  ) 

¡Pues  no  que  no!  La  que  tié 
que  temer,  es  la  que  baja 
ios  ojos  y  la  que  llora 
y  se  desespera  y  rabia, 

¿pero  yo?  Soy  la  de  siempre 
y  me  encuentras  donde  estaba, 
y  como  estaba;  serena, 
más  clara  que  el  agua  clara; 
más  limpia  que  el  mismo  sol, 
que  aun  siendo  sol  tié  sus  manchas. 

AnT.  ¡Consuelo!  (Amenazador.) 

CoN.  (Con  creciente  energía  ) 

¡Poquitas  voces, 

que  no  estoy  yo  pa  aguantarlas! 

(Cogiéndole  de  un  brazo,  volviéndose  y  encarándose 
con  el.) 

Levanta,  Antonio,  esos  ojos, 
mírame  bien  á  la  cara 
y  á  ver  quién  es  quien  te  quiere, 
y  á  ver  quién  es  quien  te  engaña. 

Andas  por  ahí  pregonando 
como  un  necio  tu  desgracia, 
porque  te  sopló  al  oído 
un  granuja  dos  gansadas, 
y  me  tiés  aquí  muriéndome 
de  tanto  tragarme  lágrimas. 

Estás  creyendo  á  ese  pillo 
—que  maldita  sea  su  estampa — 
y  á  mí  no  me  crees.  ¿Te  emperras 
en  que  te  engaño?  Pues  basta. 

Pero  antes  Oye.  (Conteniéndolo.) 
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Ant. 

Con. 


Ant. 

Con. 


Ant, 

Con. 

Ant. 

Con. 

Ant. 

Con. 


¡Callado, 

que  es  tu  Consuelo  quien  habla! 

Te  he  tenido  siempre  ley, 
á  pesar  de  tóo,  sin  farsas; 
porque  las  mujeres  buenas 
como  yo,  cuando  se  casan, 
ni  tién  más  que  un  pensamiento, 
ni  tién  más  (pie  una  palabra. 

Soy  buena...  porque  lo  soy; 
porque  lo  llevo  en  el  alma. 

¿Que  calumnian?  No  me  importan 
las  calumnias;  no  me  alcanzan. 

A  mí  me  insultan,  me  ofenden, 
me  abandonan,  ¡me  hacen  rajas! 
y  no  hay  cuidao,  te  lo  juro; 

¡no  me  tuercen,  no  me  cambian! 

Me  quedaré  como  quieran: 
muy  sola,  pero  en  mi  casa; 
sin  tí,  pero  siendo  tuya; 
medio  muerta;  ¡pero  honrada! 

(sin  entregarse  aún  por  completo.) 

Consuelo,  es  que... 

(Con  suprema  energía.) 

.  ¿Qué,  toavía 

sigues  ocecao?  ¡Pues  anda 
y  vete!  Vete,  con  ese 
señor  Eloy,  ¡¡vete!! 

¡Calma! 

¡Pero  no  sin  conocer 

claramente  SUS  infamias!  (Recalcándolo  mucho.) 

Ese  ladrón,  ese...  tío 

que  te  explota  y  que  te  engaña, 

¿sabes  en  qué  se  entretiene 
tan  y  mientras  que  te  aparta 
de  mí? 

¿Qué  estás  maquinando? 

¡Maquinar!  Ese  canalla 
me  está  poniendo  los  puntos. 

¿Eh? 

¡Me  está  asediando! 

¡Acaba 

ya  de  una  vez! 

¡Y  aquí  mismo 
y  ayer  mismo,  ayer  mañana, 
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Ant. 

Con. 

Ant. 


Con. 

Ant. 

Con. 

Ant. 

Con. 


Eloy 

Con. 

Ant. 

Con. 

Ant. 

C'N. 

Ant. 

Con. 

Ant. 


Eloy 

Con. 

Eloy 


cometió...  la  valentía 
«le  ponerme  coloráda! 

¿Qué  dices? 

¡El  Evangelio! 

¡como  hay  Dios!  ¡por  estas!  ¡mialas!  (jurando.) 
Consuelo,  ¿es  de  veras  eso? 

¿No  me  mientes?  ¿No  me  engañas? 

¿No  es  un  pretexto  que  pones 
para  contener  mi  rabia? 

¿Es  cierto  que  ese  ladrón...? 

(Con  amargura  ) 

I Y  dudas  de  mis  palabras! 

Quiero  pruebas,  pruebas. 

(Suenan  golpes  discretamente  dados  en  la  puerta.) 

¡Oye! 

(Queda  atendiendo.) 

¿Qué  eS  eSO?  (con  interés.) 

¡Silencio!  Aguarda. 

(Sube  á  la  ventana  de  la  izquierda  y  abre  las  hojas  de 
madera  y  de  cristales;  entretanto,  suenan  más  golpes.) 
(Dentro  ) 

¡Consuelo!  ¡Señá  Consuelo! 

(Con  gran  alegría.) 

¡El!  ¡Un  ángel  me  lo  manda! 

¡El  señor  Eloy;  su  voz! 

Escóndete,  y  oye  y  calla.  (Bajando.) 

¡Abrele  pronto! 

En  seguida. 

Que  yo  me  convenza  y... 

¡Calma! 

¡Ay,  si  es  verdad  lo  que  dCes, 
qué  alegría  y  qué  venganza! 

(Se  oculta  en  la  segunda  dereeha.) 

ESCENA  IV 

DICHOS.  EL  SEÑOR  ELOY  por  el  foro 

(insistiendo  con  discretos  golpes.)  ¡Señá  Consuelo! 
(Abriendo.)  ¿Quién  e*? 

(Sacude  el  paraguas,  lo  cierra,  y  entra,  cerrando  tras 
sí  la  puerta  )  Un  adepto.  (Saluda.) 
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Con.  (Fingiendo  sorpresa.)  Señor  Eloy,  ¿usté  á  estas 

horas? 

Eloy  Y  pasan  por  agua.  ¡Vaya  un  chaparrón! 

(Deja  el  paraguas  junto  á  la  banqueta  de  la  derecha.) 

Con.  (Fingiendo  ansiedad.)  ¿Pero  ocurre  algo? 

Ei  oy  (con  misterio)  Dada  la  humedaz,  dada  la  no¬ 

che  y  dado  yo,  careóle  usté  si  será  impor¬ 
tante  el  asunto  (Bajando  á  piimer  término.)  que 
me  mueve.  (El  señor  Antonio  se  asombra  con  cara 
de  gian  curiosidad  y  avanza  por  detrás  del  mostrador 
hasta  primer  término,) 

Con.  ¿Le  sucede  algo  á  mi  marido?  ¿Está  malo 

acaso? 

Elov  (con  tono  despreciativo.)  Señora,  no  merece  ese 

centauro,  (Movimiento  de  Antonio.) — y  perdone 
usté  que  lo  califique  de  tal — el  que  usté  se 
intranquilice  por  él. 

Con.  ¿Qué  dice  u-té? 

Eloy  Hace  un  rato  que  lo  he  querido  traer  á  la 
rastra  á  pedirle  á  usté  perdón  por  la  villanía 
que  está  cometiendo,  ¿y  sabe  usté  lo  que  me 
ha  dicho?  Pues  que  anduviese  usté  á  que  la 
zurciesen.  Me  ha  dao  un  puñetazo  en  el  ino- 
moplato,  y  ha  tomao  butacas  para  la.  segunda 
seción  en  Aztualidarfef}  con  ojepto  de  verle  El 
Baturrico  á  la  bella  Gardenia.  ¡Vamos,  á  usté 
le  parece! 

Anl  (¡Ay,  su  cabeza!...) 

Con.  (Fingiendo  ira  y  asombro  )  ¿Pei’O  eS  posible? 

Eloy  K1  Evangelio.  ¡Y  ver  yo  esta  conduzta,  sa¬ 

biendo  que  hay  una  mujer  desolada!.,  ¡qué 
digo  una  mujer!  ¡una  acuarela!  ¿Qué  quié 
usté?  no  he  podio  contenerme  y  me  he  di¬ 
cho:  voy  allá  abajo,  aunque  sea  mala  hora — 
que  sí  que  lo  es — cojo  á  la  seña  Consuelo  v  la 
exclamo:  Señora,  enjuáguese  usté  ese  llanto 
vertido  por  un  repollo,  que  aquí  tiene  usté 
un  pecho  adicto,  un  alma  noble  y  unos  bra¬ 
zos  abi<  rtos.  (los  abre.)  Si  los  quiere  usté  uti¬ 
lizar...  (con  humildad  y  dulzura.)  ¡Usté  Verá!  (Se 
acerca.) 

Ant.  (¡Lo  hago  harina!) 

Con.  Señor  Eloy,  cierre  usté  que  es  tarde.  (Recha¬ 

zándolo.) 
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ELOY 

Con. 

Eloy 


An  i. 
Eloy 

Ant. 

Con. 

Ant. 

Con. 

ELOY 


Ant. 


Con. 

Ant. 

Eloy 

Ant. 

Con. 


señor 


¡Ah!  (Cerrando  los  brazos  con  desaliento.) 

¿Y  qué  haría  yo  para  vengarme  de  ese  mos- 
truo? 

¿Pa  vengarse?  (Con  marcada  intención.)  Si  USté 
iuese  capaz  de  agradecer  un  favor,  yo  me 
comprometía  á  traer  mañana  á  esta  casa,, 
cogido  de  los  cabezones,  á  ese  desventurado 
y  decirle:  Señor  Antonio,  venga  usté  acá; 
(El  señor  Antonio  se  acerca  de  puntillas.)  póngase 

usté  de  rodillas  y  dígale  usté  á  esta  mujer: 
«Consuelo,  perdóname.» 

(Cogiendo  de  una  mano  al  señor  Eloy.)  Sí. 

(Al  verlo.)  ¡Ah!  ¡El!  (Lanza  estas  voces  como  dos 
gritos  y  retrocede  espantado.) 

(a  Consuelo,  pero  sin  soltar  al  señor  Eloy.)  Tiene  ra¬ 
zón  este  pecho  adicto:  Consuelo,  perdóname. 
¡Antonio! 

¡P«  rdóname,  Consuelo!  (Realmente  conmovido.) 
¡Antonio,  por  Dios! 

(a  quien  el  terror  no  ha  dejado  pronunciar  una  pala¬ 
bra,  dice  al  fin,  con  voz  angustiada  y  temblorosa.) 

¡Bue...  bueno...  pues...  pues  ya  que  los  veo  á 
ustés  arreglaos,  yo  me  retiro!  (Queriendo  huir. 
El  señor  Antonio  le  sejeta.) 

¡Quiá!  ¡Nunca!  ¡Dios  sabe  cuándo  nos  sepa¬ 
raremos!  (a  consuelo.)  Déjanos  solos;  tengo 
que  hablar  con  esta  alma  no*  le. 

(suplicante.)  ¡Antonio,  eso  no,  por  lo  que  más 
quieras! 

Vete  tranquila.  (Le  hace  un  gesto  para  que  se  vaya.) 
No;  si  es  por  mí,  que  se  quede,  que  á  mí  no 
me  molesta;  qu^  yo  no... 

¡Aléjate!  (con  energía.) 

¡Por  Diosl  (¡Me  quedaré  ahí!)  (Vase  segunda  iz¬ 
quierda.) 


ESCENA  V 

ANTONIO.  SEÑOR  ELOY;  luego  EL  BADANAS.  A  su  tiempo 
CONSUELO  y  CRISTINA 


Eloy 


(Temblando.)  Bue...  bueno...  se...  señor  Anto¬ 
nio,  habrá  usté  comprendido  que  cuando- 
se  habla  con  una  señora,  hay  que  suavizar... 
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Ant. 

El  OY 
Ant. 
Eloy 
Ant. 
Bad. 
Ant. 

Eloy 

Ant. 

BaD. 

Ant. 


Eloy 
Ant  , 

Eloy 

Ant. 


Eloy 
Ant  . 


Eloy 

Ant. 

Eloy 

Ant. 


Eloy 

Ant. 


(Empujándolo  contra  una  silla  inmediata  á  la  mesa  de 
la  derecha.)  ¡Siéntese  usté  ahí,  alma  generosa! 
Señor  Antonio,  caramba,  sí  que  me  choca... 
(con  frío  acento.)  ¡Ni  una  palabra  más! 

(¡Qué  me  irá  á  hacer!) 

(Llamando.)  ¡Badanas! 

(Saliendo  segunda  izquierda.)  Mande  Usté. 

Tintero,  papel  y  pluma.  (Vase  Badanas  por  el 
mismo  sitio.) 

Señor  Antonio,  yo  quisiera,  carav,  que  me 
permitiese  usté  articular... 

(secamente.)  ¡Ni  una  palabra  más! 

(Saliendo  con  el  recado  de  escribir  y  dejándolo  sobre 
la  mesa,  frente  al  señor  Floy.)  Aquí  está. 

Vete  y  cierra,  (vase  Badanas  segunda  izquierda  y 
cierra,  ai  señor  Eloy.)  ¡Escriba  usté  ahí,  alma 
pueril! 

Pero  esto  no... 

(Apuntándole  con  un  revólver.)  Escriba  Usté  ahí,  Ó 
le  pongo  a  usté  al  fresco  la  masa  encefálica. 
¡Voy,  VOy'  (Moja  la  pluma.) 

(Con  tranquilidad,  paseando  y  dictando  con  el  revól¬ 
ver  en  la  mano.)  «Señor  Juez  del  distrito  de  Pa¬ 
lacio.» 

¡Señor  Antonio,  que  no  lo  trato! 

Muy  señor  mío:  esta  noche  he  entrado  en 
una  casa  de  este  distrito  á  robarle  á  un  hom¬ 
bre  honrao... 

(como  protestando.)  ¡Señor  Antonio! 

(Apuntándole  con  el  revólver  )  A  robarle  á  Un 
hombre  honrao... 

Era  Un  pelo,  (sigue  escribiendo.) 

...el  cariño  de  su  mujer,  que  es  la  alegría  de 
su  alma.  Y  abochor..ao  de  mi  ación  infame, 
voluntariamente  me  levanto  la  tapa  de  lo 
que  tenga  en  el  interior  del  cránio ,  que  no 
sé  lo  que  será.  De  usté  afectísimo  y  seguro 
cadáver,  Eloy...  y  ponga  usté  los  apellidos 
que  haya  usté  Uí-ao  en  vida.  Madrid  á  tantos 
de  tantos.» 

(con  gran  aflicción.)  ¡Señor  Antonio! 

(Dejando  el  revólver  sobre  la  mesa  y  señalándole  el 

reloj.)  Un  minuto  de  tiempo  tié  usté  pa  pe¬ 
garse  el  tiro. 
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Eloy 
A  nt. 

Eloy 


Ant. 

Eloy 

Ant. 

Eloy 

Ant. 

Eloy 

Ant. 

Eloy 

Ant. 


Eloy 

Ant. 

Eloy 

Ant. 

Bad. 

Con. 

Cris. 

Ant. 

Eloy 


Anj  . 
Con. 
Cr^  . 


Con. 

Cris. 


(Aterrado.)  ¡Señor  Antonio,  caramba! 

(Sacando  la  navaja.  )  ¡Si  no  se  lo  pega  usté  lo 
degüello! 

(Horrorizado.)  (¡Qué  hago,  DÍOS  mío!)  (De  pron¬ 
to  y  fingiendo  una  heróica  resolución,  dice  llorando.) 


Bueno,  pues  SÍ.  \  enga.  (Coge  el  revólver.)  ¡Tié 
usté  razón!  ¡He  pío  un  charrán,  me  mato! 
¡Adiós,  señor  Antonio,  adiós  para  siempre! 

(Se  dirige  hacia  la  puerta.) 

(Sujetándolo  por  la  americana  )  ¿A  dónde  va  USté? 

Ahí,  á  la  carretera.  No  quiero  despertar  á  la 
familia. 

¡Quiá,  hombre;  aquí,  tié  que  ser  aquí! 

¿Aquí?  ¿Y  no  cree  usté  que  se  asustarán  las 
señoras  de  la  detonación? 

(con  ira  )  Pronto,  acabe  usté. 

(Desolado.)  Pues  bien,  yo  no  tengo  valor,  pé- 
guemelo  usté,  si  quiere. 

Venga  el  revóiver.  (Tratando  de  arrebatárselo.) 
(Escondiéndoselo.)  No,  el  revólver  no;  pégue- 
meló  usté  de  palabra. 

(Cogiéndole  del  cuello  y  zarandeándolo.)  ¡Ah,  me  lo 
figuraba!  (Le  quita  el  revólver.)  ¡Cobarde!  ¡la¬ 
drón!  ¡canalla! 

¡Señor  Antonio,  perdón! 

¡  Tunante!  ¡Golfo!  (Golpeándolo.) 

¡  ‘or  Dios,  que  me  a  ioga!  Socorro!  (Gritando.) 
¡Auxilio!  ¡Señá  Consuelooo! 

(sin  dejar  de  golpearle.)  ¡Bribón!  ¡Infame! 
(saliendo.)  ¡Duro  con  él!  ¡Duro  con  él! 


Saliendo 


.)  i  Antonio,  por  Dios!  (Le  sujetan.) 


(Persiguiéndolo  á  pesar  de  estar  sujeto.)  ¡Dejarme 
que  lo  lisie!  ¡Asesino! 

¡Socorro!  ¡socorro!  (Huyendo,  salta  por  la  ventana 
de  la  izquierda  que  dejó  abierta  Consuelo  en  la  segun¬ 
da  escena.) 

(siguiendo  hasta  la  ventana.)  ¡Ladrón! 

¡Déjalo,  que  va  servido! 

Más  merece,  (se  oyen  dos  tiros  fuera  y  voces  y  gri¬ 
tos  de  socorro  y  angustia.  Gran  tumulto  y  vocerío  de 


pelea.) 

(Asustada )  ¿Qué  es  eso? 
¡Jesús! 


Ant. 


DICHOS, 


Ser. 


Cris. 

Eloy 

Ser. 

Cris. 

Ant. 

Con. 

Ser 

Ant. 

Ser. 

Eloy 


Con. 


Bad. 

Con. 

Eloy 

Con. 

Eloy 

Con, 


Contra,  ¿qué  será?  (se  abre  violentamente  la  puer¬ 
ta  y  aparece  Serafín  pálido  y  demudado,  sin  capa, 
trayendo  sujeto  por  el  pescuezo  al  señor  Eloy,  que  vie¬ 
ne  sucio  de  barro*  Les  siguen  I  avanderas  y  Hombres 
del  pueblo,  algunos  con  faroles  encendidos.) 


ESCENA  ULTIMA 

SERAFÍN,  LAVANDERAS  y  HOMBRES  del  pueblo 


(Furioso,  encarándose  con  Cristina.)  ¡Dos  noches 
acechándolo,  pero  al  fin  lo  he  cogido!  (Echan¬ 
do  de  un  empellón  al  señor  Eloy  á  los  pies  de  Cristina.) 

¡Niégamelo  ahora! 

(indignada.)  ¡Serafín! 

Pero  si  sqy  yo,  so  atolondrao.  (Levantándose.) 
(Asombrado.)  ¡Señor  Eloy!  ¡Usté!  ¡Y  yo  que 
creía  que  era  el  ladrón! 

Y  no  te  has  equivocao. 

Y  lo  es,  te  lo  digo  yo. 

Ha  caído  en  sus  propias  redes. 

¿Qué  dices? 

¡Me  ha  confesao  sus  engaños! 

¡Ay,  SU  madre!  (Yendo  amenazador  hacia  él.) 
(Huyendo  y  amparándose  detrás  de  la  señá  Consuelo.) 
¡Nü,  SerafinitO,  por  Dios!  (Cristina  pasaá  conte¬ 
ner  á  Serafín.) 

(interponiéndose  enérgicamente.)  Basta,  dejármelo 
á  mí.  Yo  le  voy  á  dar  el  castigo  que  merece. 
¡Badanas! 

Mande  usté. 

La  escalera  y  el  bote,  (sube  Badanas  al  foro  y 
baja  al  proscenio  la  escalera  y  el  bote  de  pintura.) 

Ueñá  Consuelo!  ,  ... 

Silencio.  Coja  usté  eso. 

(cogiéndolo.)  ¿Y  qué  hago? 

Salir  ahí  fuera  y  poner  por  su  misma  mano 
en  esa  pared  «La  Alegría»,  esa  alegría  que 
nos  ha  querío  usté  robar.  Alumbrarle,  (a  ios 
del  Coro.)  . 

¡Muy  bien!  ¡Muy  bien! 


Todos 


—  56  — 


Eloy 

/ 

Con. 


Cris. 

Ant. 

Ser. 


Gracias,  señá  Consuelo,  (conmovido.)  Voy  á 
poner  una  Alegría  que  no  va  á  caber  en  la 
pared. 

Andando.  (Abre  calle  la  gente  y  sale  el  señor  Eloy 
con  la  escalera  por  el  fondo,  seguido  de  Badanas  y  de 
parte  del  Coro;  el  resto  queda  en  el  foro  mirando  hacia 
fuera.  Entre  tanto  forman  parejas  los  dos  matrimonios 
y  dice  Consuelo,  dirigiéndose  á  Antonio  y  Serafín.)  ¡Y 

no  hacer  que  la  borremos  otra  vez! 

¡Eso! 

¡Nunca!  (Música.) 


TELON 


OBRAS  DE  CARLOS  ARNICHES 
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Los  Mostenses. 
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La  fiesta  de  San  Antón. 
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r 
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Los  picaros  celos. 
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TEATRO 


Drama  en  cuatro  actos: 

Severo  Torelli. 

Zarzuelas  en  tres  actos: 


La  llama  errante.  Don  Lucas  del  Cigarral. 

Los  hijos  del  batallón.  La  canción  del  náufrago. 

Comedia  lírica  en  un  acto: 

La  venta  de  Don  Quijote. 

Sainetes: 


[  as  bravias.  ¡  Viva  Córdoba! 

La  revoltosa.  Los  picaros  celos. 

Las  castañeras  picadas.  El  maldito  dinero. 

Los  buenos  mozos. 


Melodrama  en  un  acto: 

La  puñalada. 

Zarzuelas  en  un  acto: 


El  cortejo  de  la  Irene. 
La  chavola. 

El  gatito  negro. 
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La  buena  ventura. 
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El  tirador  de  palomas. 
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Las  grandes  cortesanas. 
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El  Certamen  de  Cremona. 
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POESÍA 
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